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JUSTO SIERRA MENDEZ.—Na¬ 
ció en la ciudad de Campeche el 
26 de enero de 1848, hiio del Dr. 
Justo Sierra O’Reillv y de la seño¬ 
ra Concepción Méndez. Estudió en 
el lugar de su nacimiento, poste¬ 
riormente en Mérida y a la muer¬ 
te de su padre, en 1861, se trasla¬ 
dó a la ciudad de México, donde 
prosiguió su educación hasta obn 
ner el título de abogado en 1871. 
Durante varios lustros ejerció el 
periodismo, donde se dieron a co¬ 
nocer poemas, prosas literarias y 
discursos. La historia, la sociolo¬ 
gía y la educación merecieron su 
interés y a esas materias consa¬ 
gró gran parte de su vida. Fue 
diputado al Congreso de la Unión, 
Senador suplente por el Estado 
de Campeche, Magistrado de la 
Suprema Corte de Justicia, Sub¬ 
secretario de Instrucción Pública 
y Ministro del ramo en el periodo 
de 1905 a 1911. 

Su obra educativa culmina en 
1910 con la fundación de la Uni¬ 
versidad Nacional de México. En 
1912 fue designado Ministro Pleni¬ 
potenciario en España, falleciendo 
en Madrid en septiembre del mis¬ 
mo año. En el centenario de su 
nacimiento fue declarado Maestro 
de América y sus restos se tras¬ 
ladaron a la Rotonda de los Hom¬ 
bres Ilustres. 

Se ha dicho de él: “La obra de 
Justo Sierra es una de las más 
ricas y caudalosas de su tiempo. 
Registra las manifestaciones espi¬ 
rituales y culturales más signifi¬ 
cativas de la época de grandes 
cambios en que le tocó vivir. Na¬ 
rraciones, poesías, discursos, doc¬ 
trinas políticas y educativas, via¬ 
jes, ensayos críticos, historia, 
forman el valioso material de la 
obra de Sierra”. 










La publicación de esta obra ha sido 
ordenada por el 

LÍC. CARLOS SANSORES PEREZ 
Gobernador Constitucional del Es¬ 
tado de Campeche, para honrar la 
memoria de Justo Sierra, hijo ilus¬ 
tre de nuestra entidad y mexicano 
universal. 
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JUSTO SIERRA EN TIERRA DE FRANCIA 


Por Agustín Yáñez. 


El maestro Justo Sierra llena con su vida una época en 
la vida de México, y con su obra se proyecta en ilimitados 
horizontes del destino nacional. 

En 1861, a los trece años de edad (había nacido en 
Campeche el 26 de enero de 1848), se instala en la ciudad 
de México. Son los días conturbados que median entre la 
Guerra de Reforma y el pretendido imperio de un prín¬ 
cipe austriaco. Las aulas de San Ildefonso lo contirman 
en la fe republicana y lo impulsan a sobresalir entre ado- 
lescentes apasionadamente liberales. La poesía, la novela, 
el drama, el periodismo fueron el ancho campo de su 
juventud. La oratoria y la historia le dieron alto sitio de 
madurez. A la muerte de Ignacio Manuel Altamirano 
(1893), nadie le disputó el rectorado de la inteligencia 
mexicana. En 1895 nizo un viaje a los Estados Unidos. 
En 1900 recorrió España, Francia e Italia, de donde lúe 
llamado para ocupar la Subsecretaría de Instrucción Pú¬ 
blica. Inició entonces la titánica labor de organizar en 
definitiva el sistema de la educación patria: su primer 
fruto fue obtener, en 1905, el establecimiento de la Secre¬ 
taría de Instrucción Pública y Bellas Artes, emancipadas 
sus funciones de la Secretaría de Justicia, a las que se 
hallaban adscritas. Es en verdad pasmosa la obra realiza¬ 
da en cinco años como titular de la educación nacional: 
sus ideas tienen aún vigencia; en medio siglo han orien¬ 
tado el derrotero espiritual de México. La tarea del gran 
educador culminó con la creación de la Universidad Na¬ 
cional, en 1910. Al triunfo de la Revolución, el maestro 
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Sierra fue designado Embajador de México en España. 
El 13 de septiembre de 1912 murió en Madrid; trasladados 
sus restos a México fueron objeto de solemne homenaje, 
presidido por don Francisco I. Madero. En 1948, con no 
menor solemnidad, fueron llevados a la Rotonda de los 
Hombres Ilustres, y en ese mismo año la Universidad Na¬ 
cional editó en catorce volúmenes sus Obras Completas. 

La poderosa personalidad de don Justo se finca en ex¬ 
traordinaria capacidad de intuición emocional, que lo con¬ 
dujo por laberinto de vicisitudes hasta señorear la triple 
república de la historia, de la educación y del corazón de 
sus conciudadanos. 

Acaso no pueda llamársele filósofo en el discutible sen¬ 
tido del teórico y sistemático, ni menos del que repite o 
glosa pensamientos en torno a una problemática estable¬ 
cida; pero lo es en la más alta y amplia acepción del que 
halla las ideas y las vive orgánicamente —organizar es 
más que sistematizar—, haciéndolas nervio del propio pen¬ 
samiento y del pleno ejercicio de la voluntad. Así, por 
ejemplo, su autoridad como maestro enraiza en que vivía 
con genuina emoción lo que emocionadamente enseñaba. 
Si no se le quiere llamar filósofo, tampoco se le puede 
negar la posesión vital de una filosofía. 

En la esfera estética se advierte con mayor claridad el 
poder cognoscitivo de la intuición. Fue allí donde Sierra 
descubrió su cosmovisión, sensible a través de tantas pági¬ 
nas imperecederas. Hasta en su capital ejercicio de crear 
orgánicamente la educación nacional, sopla poderosa la 
intuición estética. Educar era para él una de las bellas 
artes, que necesita el concurso de las otras. Su secreto 
pedagógico, su magnetismo magistral y el éxito de su ges¬ 
tión se originan en la contemplación estética de impulso 
amoroso, que predicaba incesantemente a los maestros 
mexicanos. 

Permanecen insuperados muchos de sus juicios críticos; 
inmarcesible la visión esencial que de México, de su histo¬ 
ria y de sus problemas nos entregó; intactos los rasgos de 
gentes y épocas, de países y paisajes, fijados en crónicas 
y apuntes de viaje. 

La intuición es la causa del profetismo a que tendía, 
disimulándolo irónicamente. Hoy nos asombra el cumpli¬ 
miento de muchos vaticinios: el acercamiento del mundo 
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Justo Sierra. 
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por la aviación y la radio, el amago alemán que llenará 
la primera mitad del siglo xx, el creciente dominio de los 
Estados Unidos, los diversos fenómenos sociales produ¬ 
cidos por la Revolución Mexicana, y hasta el descubri¬ 
miento de la fuerza atómica, expresado en los apuntes del 
viaje a Europa en 1900, cuando escribió: "¿Quién puede 
dudarlo; quién puede creer que de esta red viva de fuerzas 
ilimitadas tenga el hombre más probabilidades de esca¬ 
par, si contra él se conjura la molécula, el átomo?" ¿Pro¬ 
fecías? No: intuiciones. 

Nunca dejó de ser poeta. El ejercicio de la intuición 
emocional en otros campos descubre siempre al poeta; 
desde luego en la prosa del orador, del historiador y del 
educador. Ténganse presentes aquellas magnas y magní¬ 
ficas palabras en torno a la esencia de la educación, que 
para él era: "Crear el alma nacional. Y pues al lado de 
esta misión propia de los maestros, las otras, incluyendo 
quizás la del ministro, resultan moral y cívicamente infe¬ 
riores; y pues para formar almas, son almas las que se 
necesitan, y no maniquíes ni rutinas; quien no sepa diri¬ 
gir con el alma, es decir, con entusiasmo, con fe, con 
amor, con religión (atrevámonos a decir la palabra), esta 
labor educativa; quien no sepa comunicar todo esto, quien 
no tenga el propósito y el poder de inyectar su espíritu 
entero en este mundo espiritual y sentimental; quien quiera 
gobernarlo puramente con reglas oficinescas y moralismos 
de rutina, habrá hecho el mal más grave que pueda hacér¬ 
sele a un organismo en plena evolución: acrecentar la 
corteza y atrofiar la médula." 

Su intuición esencial bate toda la riqueza y fuerza en 
la historiografía. La idea total de la historia como revela¬ 
ción, del ser en sí de la humanidad, como conocimiento 
último del hombre y del problema del bien y el mal, tiene 
uno de sus mejores testimonios en la página donde Sierra 
describe su contemplación de la bóveda y del Juicio Final 
de la Capilla Sixtina; el discípulo, el admirador de Hipó¬ 
lito Taine, llega entonces a decir: "Quien crea es el poeta, 
no es el crítico; es Miguel Angel, no Taine. Nadie ha lle¬ 
vado el análisis de un alma humana más allá de lo que 
lleva Taine el de Napoleón, y al rehacerlo le resulta un 
precipitado psicológico en el fondo de una retorta dialéc¬ 
tica, un Napoleón de laboratorio", desengaño final de los 
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obstinados en la clasificación positivista de don Justo, 
quien salió de “la capilla arcangélica con la sensación de 
que pesaba sobre mi cerebro una humanidad entera . . . 
una Babel de cuerpos humanos que sentía yo pesar mate¬ 
rialmente sobre el alma . . . una trepidación psicológica 
inexpresable, un deseo inmenso de dar un grito que reso¬ 
nara como un trueno durante un siglo, un deseo inmenso 
de callarme . . . fosa de historia, de pasado, de sepulcro". 
El maestro cae "come corpo morto". 

Estas páginas de su visión, de su sensación de la historia 
revelan en descarga de luz la figura completa de quien las 
escribió. ¡Cuán prodigiosa humanidad la suya, sensible a 
todo estímulo noble, por leve que fuese! Y qué riqueza de 
matices en el registro fiel de ideas y afectos, desde la pro¬ 
lusión sinfónica hasta la enérgica concisión, hasta el des¬ 
cuido campechano que comete audacias con el idioma, 
enriqueciéndolo. 

Ejercitado en la frescura del habla popular y en los ri¬ 
gores del verso, en las cautelas del periodismo, en los 
recursos de la oratoria y de la cátedra, en la llaneza epis¬ 
tolar, en la dúctil esgrima del polemista y del conversador, 
en la gravedad jurídica y de hombre de Estado, en la gracia 
del ironista, en el vuelo del historiador, en la predicación 
laica de todos los días a maestros y a jóvenes, en el minis¬ 
terio de una vida variada, profunda, interior y exterior, 
Justo Sierra realiza la conquista del idioma, sustancia ma¬ 
leable de un estilo que conserva virtud sobre las mudanzas 
del tiempo y de los gustos, en la historia literaria hispano¬ 
americana. 

En sus Obras CotJipletas admira cómo, a lo largo de mi¬ 
llares de páginas, entre formas contrapuestas —poesía y 
periodismo, discursos y cartas, novelas y alegatos oficiales, 
libros de texto y crónicas de viaje—, a través de circuns¬ 
tancias y épocas polares entre sí: desde la adolescencia 
hasta la senectud, desde la ternura hasta el anatema, se 
sostiene igual nobleza, el mismo tono vibrante de un espí¬ 
ritu que jamás mecaniza su trabajo, y en el cual cada nueva 
experiencia suscita entusiasmos de creación o de descu¬ 
brimiento. El mundo nace para él en cada idea, en cada 
nuevo afecto. Por esto ha salido ileso de la ordalía eje¬ 
cutada con la publicación de sus Obras Completas . Ileso, 
purificado y agigantado. 
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Quedan rotas las estrechas dimensiones en que se movía 
y, a fuerza de repetirse cada vez más de oídas —lejana y 
fabulosa—, se anquilosaba la imagen oficial, convencional, 
del ilustre mexicano. Imagen grande, a pesar de la estre¬ 
chez que la confinaba; pero que progresivamente iba sien¬ 
do despojada de las proporciones que hacen de Sierra un 
hombre al que nada humano le fue ajeno; este hombre de 
las duras crisis, en que las convicciones y la bondad se 
acrisolaban; este hombre, de vigilia tenaz, inflexible con¬ 
sigo mismo, para no desviar la ruta de su constelación, 
descubierta por el empeño de su sentimiento; este hombre 
que habiendo edificado la educación nacional en la reli¬ 
gión de la Patria, no vaciló en proclamar: “Hay una cosa 
superior y más grande, no vacilo en decirlo, que la refor¬ 
ma, que la libertad y que la Patria misma: la verdad." 

México se acoge a su sombra y exalta su memoria como 
símbolo de nobleza y espiritualidad, opuesto a la prevari¬ 
cación y la bajeza. En el homenaje a Justo Sierra, la con¬ 
ciencia popular sufraga por los altos valores de la vida 
política. Y repudia la injusticia y la corrupción. 

En toda la obra, en la formación y en el aliento vital, 
torrencial, del maestro Sierra, el espíritu de Francia late, 
pese a que vivió en su juventud la intervención propiciada 
por Napoleón tercero. 

Sierra diferenció siempre los apetitos pasajeros de do¬ 
minación imperialista y la pujanza inmarcesible del genio 
francés. 

En un discurso pronunciado el 29 de abril de 1899 en el 
Club francés VUnión, cinceló esta frase: “La presencia de 
Francia alienta en toda nuestra vida nacional, corporal¬ 
mente a veces, espiritualmente siempre." 

AI mismo discurso pertenecen estos pasajes: “Apasio¬ 
nados, como buenos latinos; más aún, como buenos fran¬ 
ceses —porque eso somos mentalmente—, apasionados de 
igualdad, más que de libertad, nuestros reformistas re¬ 
currían a la historia de Francia; en los libros de Francia 
estudiaban cómo se combcite a las clases privilegiadas, 
cómo se debelan las bastillas políticas, cómo se destruyen 
los feudalismos sociales." Y más adelante afirmaba: 
“Cuán substancialmente francesa es nuestra educación: 
el México escolar es una Francia americana." 
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su lote —-si se mira con cuidado — la cizaña que envenena 
y el obstáculo en que otros se rompen la frente. 

Nace Don Justo el 26 de enero de 1848 en Campeche, 
tierra bendita por su cordialidad y por su gracia. Nace en 
lamilia prominente, nieto — por la rama materna — de don 
Santiago Méndez, rico propietario. Sí, propietario v pode¬ 
roso, pero, a la vez, uno de los más destacados jefes del 
Partido Liberal, enemigo de todo concepto retardatario, 
anticlerical y —en el sentido bueno de la palabra, en el 
mismo sentido que Sarmiento y Martí — antiespañol. Quie¬ 
ro decir: contra el pasado caduco y por el porvenir ágil. 
Nace nieto de un político que figura en las grandes y con¬ 
tinuas batallas de ideas y de armas de su provincia; pero 
a la prominencia social del abuelo se agreda la nota com- 
pletadora: el padre es don Justo Sierra (J Reillv, ni acau¬ 
dalado ni caudillo y — aunque interviene en la política 
a la sombra del suegro ilustre— sólo político de paso y a 
la fuerza, intelectual de pies a cabeza tanto en los altos 
méritos como en los defectos. Lo dirá en su Diario de 
nuestro viaje a los Estados Unidos (México, Robredo, 
1938, p. 14): "la maligna influencia de la política" es una 
de sus frases contra ella, el ritorncllo de la desazón de 
verse navegando en mares que desprecia. A él lo que le 
gusta y le importa es salvar la historia de Cogolludo, tra¬ 
ducir a Stephens, prologar a Zavala, fundar el periodismo 
en Yucatán, escribir sus novelas románticas, sus lecciones 
de Derecho Marítimo y sus proyectos de legislación. Y 
aun en su representación diplomática ante íos Estados 
Unidos, lo que con satisfacción recoge son sus impresiones 
de viaje. Se ve con qué gusto se escapa de la atmósfera 
que no ha buscado, que le ha sido impuesta por el azar 
y por el deber, y en la que se ahoga. 

Nace don Justo Sierra Méndez con dos legados: el impe¬ 
rativo de poder y de guía política que viene del legendario 
viejo Méndez, y la afición y la capacidad intelectual del 
sabio Sierra O’Reilly. Dos herencias de fundador para un 
fundador, las dos mitades que en los países nuevos han 
de juntarse y no han de excluirse. 

No sólo esa riqueza viene en su tradición: nace en Cam¬ 
peche, en zona de viva cultura española, a pocos pasos del 
pueblo de indios de su padre. Sin duda había mucho 
de maya en Don Justo. "En nuestra calidad de semiblan- 
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eos", dice En tierra yankee: notas a todo vapor (México, 
Oficina Impresora del Timbre, 1898, p. 20). Cierto o no, 
tenía el mejor mestizaje, el de querer ser mestizo en patria 
de mestizos. "Soy de pura sangre plebeya, como lo somos 
todos los que ignoramos quiénes son nuestros tatarabue¬ 
los y tenemos por ancestro un solo gran abuelo anónimo, 
el pueblo . . .”, dijo en Mérida, en 1906, en la inauguración 
de la estatua de su padre (Discursos, México, Herrero, 
1919, p. 264). Con buen juicio y honda nobleza trocaba 
su aristocracia incidental por la gran aristocracia verda¬ 
dera: toda su obra es una defensa del mestizaje mexicano, 
un canto a nuestras viejas culturas, un elogio de nuestros 
grandes indios. Y, sin embargo, viene de quienes partici¬ 
paron en la tremenda guerra de castas de Yucatán. En el 
fragor de la lucha, su padre llamará a los indios "maldita 
canalla" (Sierra O’Reilly, Diario, p. 14). Las dos mitades 
peleadoras de México, el conquistador y el conquistado, 
el que vino y el que ya estaba, ocupan el pecho del hijo: 
él las asimila, las depura, las enlaza y las funde en una 
sola pieza. 

En su propia familia vive otra querella mexicana, actual, 
tangible, presente: España y los Estados Unidos... Las 
dificultades entre federalismo v centralismo, recrudecidas 
en el apartamiento y la lejanía de Texas y de Yucatán, y la 
anarquía creada por ellas en su provincia, llevan a un 
grupo a pensar en la reanexión a España; y a otro, en el 
que se destaca don Santiago Méndez, a buscar la ayuda y 
aceptar la incorporación a los Estados Unidos. Es el pa¬ 
dre de Don Justo quien se encarga de la delicada misión 
en la ciudad de Washington. En su propia sangre siente 
Don Justo los dramáticos bandazos de su pueblo, los trá¬ 
gicos tirones de la historia todavía colonial. Historia, len¬ 
gua, cultura, feudalismo, raíces profundas —malas y bue¬ 
nas— de un lado; del otro, liberalismo, anticlericalismo, 
progreso material quizá, disgregación y despersonalización 
inevitables. Angustia de suicida en los dos. 

Pronto vendrá la vida a dejarle limpiar, con ojos claros, 
el panorama arremolinado: estudia en Mérida y cuando 
muere su padre, en 1861, sigue a México y toca el Veracruz 
patriota y leal, contempla de cerca el momento más tónico 
de la historia de México: ve una intervención europea 
(lo peor de España, el moho y la polilla y el sable, que 
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Prim aparta de nuestra cabeza; y lo peor de Francia: el 
militarismo y la frivolidad imperial) y se incorpora como 
estudiante, con gritos y con discursos y con versos, a la 
defensa nacional y al liberalismo, que forman en México 
una sola cosa. Le preocupa, en la eterna lucha entre la 
espada y la pared, que nadie rinda las espaldas a la pared: 
sigue con ojos tristes y abiertos, con (os ojos de quien 
hacia dentro ve el drama de su abuelo y de su padre, cómo 
Juárez recurre a los Tratados MacLane-Ocampo. Lo ve 
ceder y retroceder, rompiéndose en el tremendo juego las 
ropas, pero salvando la carne mexicana. Años más tarde, 
en su famosa obra sobre el patricio, hace su segura 
afirmación: 

Juárez y los reformistas lograron que la interven¬ 
ción americana, momentáneamente efectiva, no llegara 
a organizarse nunca en México; los reaccionarios lo¬ 
graron organizar, con propósitos permanentes, la in¬ 
tervención europea. (Juárez: su obra y su tiempo. 
México, Ballescá, 1905-1906, p. 180). 

Pero el historiador, como ocurre siempre que se trata 
de una personalidad señera, nunca abatida por la rutina 
académica, deja ver su corazón de hombre. Dice en su 
Evolución política del pueblo mexicano (México, La Casa 
de España, 1940, p. 388): 

El que esto escribe, por personalísimas razones, sien¬ 
te grave pena al confesar que, cuando se compara la 
conducta de quienes así se engañaron con la de los que 
resistieron a todos los halagos, exponiéndose a toaos 
los peligros y sometiéndose a todos los sacrificios, 
permaneciendo sencillamente fieles a su bandera y a 
su religión política, resulta ésta tan superior moral¬ 
mente a aquélla como lo es en el orden intelectual la 
verdad respecto al error. 

Con "grave pena" apunta el error familiar de ayer, y lo 
subordina a la verdad nacional. Nada mexicano le era aje¬ 
no, y no lo ocultaba, sino lo esclarecía v lo aprovechaba 
para el bien de su pueblo. 

El estudiante conoce en México a Juárez, ya triunfante. 
Está enclavado, desde el Imperio, en el grupo liberal: ha 
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clamado en las calles contra Maximiliano, lo ha anatema¬ 
tizado en sus primeros discursos de la Escuela Nacional 
Preparatoria, ha gritado “Muera el Papa". En aquella 
fragua de la Reforma va madurando el poeta y el escritor 
que ya traía versos y cuentos de su península. Entra con 
ímpetu tropical y franqueza costeña a las luchas periodís¬ 
ticas de la transparente y reservada altiplanicie. Muerto 
Juárez, va derivando apasionadamente hacia la disidencia 
legalista de don José María Iglesias, que pone en tela de 
juicio la reelección de don Sebastián Lerdo de Tejada. 
En 1876 se incorpora a la blanca insurrección de Iglesias, 
de lema inefable: "Sobre la Constitución, nada; sobre la 
Constitución, nadie." La pugna de los civiles termina con 
el triunfo de los militares, también alzados contra Lerdo 
bajo el mando del general Porfirio Díaz. Iglesias y Sierra, 
levantados en nombre de la ley, pierden; don Porfirio, al¬ 
zado independientemente del otro grupo, también en nom¬ 
bre de la ley pero con armas y caudillaje efectivo, gana. 
Va a quedarse en el poder hasta 1911 : treinta y cinco años, 
si incluimos, como lógicamente debe hacerse, el interregno 
de cuatro de su amigo don Manuel González. Iglesistas 
y lerdistas ilustres, e imperialistas de ayer, todos irán su¬ 
biendo al poderoso carro. Don Justo vuelve a su empleo 
de secretario de la Suprema Corte de Justicia; a su cátedra 
de profesor de historia de la Escuela Nacional Prepara¬ 
toria; al periodismo; y en 1880 entra al Congreso como 
diputado. En 1894 es designado magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia; en 1901, subsecretario de Instrucción 
Pública; en 1905, ministro. Prevé la revolución, la anuncia 
al caudillo, aconseja su retiro, no se le oye: renuncia en 
marzo de 1911. Dos meses después cae la dictadura. En 
abril de 1912 sale de México como embajador en España, 
designado por el Presidente Madero, iniciador y jefe de la 
Revolución. Muere en Madrid el 13 de septiembre. México, 
con Madero, recibe sus restos v los honra, y luego la Revo¬ 
lución triunfante le da su nombre a la más tradicional 
calle universitaria, lee y edita sus obras, lo ve como el más 
preclaro maestro de su época. ¿Oué otro de los hispano¬ 
americanos ilustres pudo imponerse en la vida v en la 
muerte a las pasiones de partido? ¿Qué otro de los con¬ 
sagrados como grandes sirvió a una dictadura, y no dejo 
de serlo? Es milagro realmente inquietante. Aquí se ve, 
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más que en ningún otro ángulo, su condición de síntesis, 
de glosa, de remate de todo lo mexicano. 

Y es que, dentro de la Dictadura, siguió siendo fiel a sí 
mismo. “Defiéndame mi vida", puede él decir, como lo 
dijo su amigo Martí. En sus Elementos de historia patria 
(México, Secretaría de Educación, 1922, pp. 7-8), dijo en 
1894: 


Los pueblos más civilizados son aquéllos en que: 
lo. Hay escuelas . . . 2o. En que hav más ferrocarriles 
y telégrafos . . . Pero todo esto vale muy poco si en 
un pueblo no hay libertad, es decir, si los habitan¬ 
tes de una nación no tienen el derecho o facultad de 
hacer cuanto gusten, con tal de no impedir a los demás 
hacer lo mismo, y si no hay justicia, es decir, si el 
gobierno o autoridad no tiene cuidado de proteger esos 
derechos y esos deberes. 

Su franqueza en cuanto a los demás y a sí mismo, su 
confesión de insatisfecho sin culpa, su claridad de gran 
convencido de sus actos, lo lleva a decir en su Juárez, 
en 1906: 

Los mexicanos de más de cuarenta años, que hemos 
tenido que pasar por tantas horcas caudinas políticas, 
deberíamos abstenernos, por un sentimiento rudimen¬ 
tario de pudor, de inventar pecados políticos insen¬ 
satos para lapidar con ellos a nuestros mayores . . . 
(p. 53). 

Cuando nosotros, los hombres de las transacciones 
políticas infinitas y no siempre confesables y nunca 
gloriosas, nos volvemos frecuentemente llenos de pe¬ 
dantesca suficiencia contra nuestros antepasados . . . 
y pronunciamos sentencias de muerte y anatemas con¬ 
tra su obra . . . haríamos bien en meditar sobre el esta¬ 
do social en que estos hombres encontraron el país . . . 
De todo ello la posteridad no recogerá sino un poco de 
papel v un poco de tristeza, porque nos comparará 
y nos hallará pequeños al lado de los fundadores, de 
los iniciadores, de los batalladores, de los realizadores 
de la transformación social de México. Lo que nunca 
querrá decir que . . . prescindamos de examinar, de 
analizar, de depurar sus actos . . . : Ni idólatras, ni 
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iconoclastas. Hombres libres, pero hombres de grati¬ 
tud, hombres de patria (pp. 12-13). 

Y en su libro de notas de viaje sobre los Estados Unidos, 
hace estas reflexiones sobre la libertad (pp. 72-73): 

Sentados luego en una banca de fierro del Square 
que borda la Batería (habla de Battery Bridge), pe¬ 
gamos nuestro oído al salmo melancólico de nuestro 
espíritu: ¡oh, libertad, reina aquí sobre inconmovible 
asiento; allá ideal muy puro, sí, puro ideal! ¿Qué eres, 
por qué no nos conformamos con vivir sin ti, con ser 
dichosos sin ti? . . . ¿Por qué te llamamos augusta, y 
santa, y tres veces santa, y más aún, te llamamos ma¬ 
dre? ¿Madre de qué eres tú? ¡Madre de violencias, de 
tumultos, de manos armadas, de multitudes ebrias, 
de sociedades histéricas, de pueblos que se bambo¬ 
lean y se desmoronan, eso eres en la historia! ¡Oh 
manía incurable de nuestro corazón! Pero si no espe¬ 
rásemos en ti, no creeríamos en la vida moral, nos 
sabría a ceniza el placer más noble; se apagaría, como 
una llama en el fanal neumático, nuestra fe en el 
porvenir. ¿Te veremos los hombres de mi generación 
aunque sea sentada al borde de nuestra tumba? ¡Te 
hemos llamado tanto, te hemos amado tanto! . . . ¡Mi 
generación creyó entrever un día tu aurora política! 
¿Fue una visión juvenil? No importa: moriremos gri¬ 
tando como el Berlichingen de Goethe: ¡aire celeste . . . 
libertad, libertad! 

En la impenetrable tiniebla, rodeada de una corona 
de diamantes eléctricos, la antorcha de la estatua cons¬ 
telaba la noche. 

Cargaba don Justo la cruz de servir a la Dictadura ¡y 
qué bien la cargaba! Entendió la hora y conocía sus pro¬ 
pias excelencias y sus personales limitaciones. Luchó por 
el bien angélicamente. Otro hombre puro — don Francisco 
I. Madero — iba a luchar por él arcangélicamente. Juntos 
van en nuestro cielo, hermanados de simbólica manera: 
en tierra de violencia los dos salvadores, cada uno a su 
manera y cada uno a su hora, son hombres de paz y de 
dulzura, y el país los sigue y los ama: la violencia es sólo 
penitencia y camino, la armonía es remate y término, y el 
pueblo viejo y dolorido lo siente y, por los sentidos, lo sabe. 
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Esto nos lleva a un dato de la vida de Don Justo, que es 
historia y no historieta: en 1880, como consecuencia de 
una polémica periodística, murió en duelo su hermano 
Santiago, que lo acompañó siempre, que siguió acompa¬ 
ñándolo —decía Don Justo— hasta después de muerto. 
Es la línea de sangre aue va de sus tiempos de joven 
impetuoso a los de homore melancólico, de periodista de 
combate a escritor hondo y reflexivo, de niño genial a valor 
maduro . . . Sintió la fuerza del drama humano, enfermó 
físicamente, y del alma torturada salió el hombre de paz. 
Se le pinta luego como figura grave, y aun un poco do¬ 
liente. Conservaba sus grandes trazos de orador, pero con 
la curva suavizada por un humorismo melancólico. La 
tragedia íntima, tan universal y tan mexicana, le hizo vivir 
el milenio que lleva a la armonía. Ya no habría en él odio 
ni injuria, ni hinchazón verbal, ni sensiblería. El dolor 
por el hermano muerto en la áspera lucha fue la indis¬ 
pensable base de su honda armonía humana. Era ya de 
una pieza. 

Su obra mayor —de historiador, de pensador, de padre 
de las letras— nos deja ver otros contrastes, fundidos en 
esa condición de armonía que Alfonso Reyes ha precisado 
mejor que nadie: “lo hercúleo y lo alado, como los toros 
de Korsabad” (prólogo a Evolución Política, 1940, p. viii). 

Siempre he tenido la preocupación de destacar en los 
hispanoamericanos, para despejar su incógnita, lo que 
piensan de España y su conquista, del indio y su derrota, 
del negro y su esclavitud; qué de Francia; qué de los 
Estados Unidos . . . Podrán faltar declaraciones sobre el 
bien y el mal, sobre Dios y el diablo, sobre la tiranía y la 
libertad; pero el tema concreto no, y en él está su calibre 
moral e intelectual, en gama ilimitada y definidora. A me¬ 
nudo caen nuestros hombres en la diatriba negra o en la 
lisonja color de rosa, en el odio injustificado, en la inge¬ 
nuidad o en el candor. En esto, Don Justo es más armónico 
que nadie: la armonía mexicana —trasiego de años vividos 
como siglos— tiene en él su mejor representante, y en ella 
se apoya la de todos los hijos de su generación y la de 
todos sus nietos. A veces lo sabemos, a veces no. Pero 
todos los mexicanos lo llevamos en el aliento, lo respiramos. 

¿Qué dice de los conquistadores españoles? Al azar, de¬ 
jando muchos de lado, escojo este trozo de su Evolución: 
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La cantidacl de energía depositada en el fondo del 
carácter español por varios siglos de trabajo y aven¬ 
tura, no podía trasmutarse en trabajo agrícola e in¬ 
dustrial, en labores de lucro modesto; el esfuerzo así 
empleado dejaba un enorme sobrante sin aplicación, 
perdía el encanto de lo inesperado, el riesgo sorteado 
con ayuda de Dios y de la espada, el premio-sorpren¬ 
dente al vencedor en la lucha. Aquellos hombres de 
presa, de codicia ilimitada pero heroica, que habían 
vivido en una epopeya continuada, que se habían con¬ 
naturalizado con la fe en un milagro incesante en la 
España del día siguiente de Granada . . . recibieron co¬ 
mo el galardón providencial a sus empeños por la 
Cruz el supremo milagro que marcaba el derrotero de 
los destinos prodigiosos de España, abriendo un cam¬ 
po en donde todo podría saciarse: la sed de lucro, la 
posesión de la aventura, los anhelos infinitos de lo des¬ 
conocido y sorpresa, que daban contornos gigantescos 
a sus perennes sueños. El tipo español del siglo xvi, 
que el análisis de Cervantes descompuesto en dos ele¬ 
mentos, Don Quijote y Sancho, se recomponía en la 
mejor parte de esos aventureros procaces y sublimes: 
al choque de las circunstancias, uno de aquellos hom¬ 
bres podía ser un corsario o el fundador de un reino . . . 
( pp. 47-48 

¿Y qué dice Don Justo de los indios?: 

Era aquél un soberbio apogeo: los que lo han ne¬ 
gado, contra el testimonio de los monumentos y de los 
conquistadores mismos, es porque comparan esa tra¬ 
dición con el estado actual de la comunidad aborigen 
y se empeñan en representarse a Tenochtitlán como un 
hacinamiento de jacales en derredor de un núcleo de 
casas de adobe, al pie de una pirámide de tierra, enro¬ 
jecida de sangre a la continua. Algo de esto había, 
pero indudablemente hubo mucho más: piénsese que 
de aquellos jacales salían los grupos de mercaderes 
que prepararon el vasallaje de la altiplanicie y de las 
costas; de aquellas casas, el grupo de caudillos que 
llevó las enseñas victoriosas de los meshicas hasta 
Guatemala, y que en la cima del teocali ensangrentado 
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brillaba, bajo su barniz rojo, la Piedra del Sol. Fue un 
soberbio apogeo . . . (pp. 44-45). 

¿Y cómo sintetiza el choque, el triunfo y la caída, el in¬ 
jerto que somos?: 

fenqchtitlán iba siendo arrasada a medida que ocu¬ 
pada; flacos de enfermedad, de hambre y de cansancio, 
aquellos hombres apenas tenían fuerzas para manejar 
el macahuitl, la espada nacional, y embrazar sus ro¬ 
delas; los innumerables canales y acequias de la ciudad 
eran colmados de cadáveres y escombros; por encima 
de ellos, de los teocalis y los tecpans desmoronados, 
saltando sobre las piedras esculpidas y los ídolos ro¬ 
tos, avanzaban los sitiadores, que eran millares y 
millares; el tufo de la sangre y de la muerte había 
traído de las tierras chichimecas y de los confines de 
Shalishco a las hordas feroces que venían a presenciar 
la agonía asombrosa del águila. Los dioses habían 
callado y habían muerto; seguros de ser vencidos, 
aquellos hombres, aquellas mujeres, que llegaron a 
devorar a sus hijos antes de verlos esclavos, lucharon 
hasta el último latido del corazón, sin esperanza. 
¡Pobres tenochcas! Si la historia se ha parado a con¬ 
templaros admirada ¿qué menos podemos hacer nos¬ 
otros, los hijos de la tierra que santificasteis con 
vuestro dolor y vuestro civismo? El merecía que la 
patria porque moríais resucitase, las manos mismas 
de vuestros vencedores la prepararon; de vuestra san¬ 
gre y la suya, ambas heroicas, renació la nación que 
ha adoptado orgullosa vuestro nombre de tribu erran¬ 
te y que, en la enseñanza de su libertad eterna, ha 
grabado con profunda piedad filial el águila de vues¬ 
tros oráculos primitivos . . . 

Los mexicanos somos los hi jos de los dos pueblos y 
de las dos razas; nacimos de la conquista; nuestras 
raíces están en la tierra que habitaron los pueblos 
aborígenes y en el suelo español. 

Este hecho domina toda nuestra historia: a el de¬ 
bemos nuestra alma (pp. 57-58). 

“Prodigioso aventurero" (p. 56) llama a Cortés, no sin 
reconocerle que apenas dominó en la guerra empezó a te- 
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ner "una personalidad nueva casi: la de protector paternal 
de los vencidos" (p. 64); pero no sin condenar que haya 
consentido el tormento de Cuauhtémoc, ni sin señalar 
—siguiendo a Bernal Díaz— que desde que ordenó su 
ahorcamiento nada le salió bien: "la horca de Cuauhtémoc 
—dice— proyecta su sombra negra sobre la tarde de aque¬ 
lla vida ele triunfos y pesares" Tp. 72). 

Y también: 

Lo inutilizó (el tormento) para siempre, como sol¬ 
dado, pero . . . puso bajo sus plantas carbonizadas un 
pedestal cien codos más alto que su gloria guerrera 
sumada con la gloria de su vencedor: el martirio hizo 
del héroe imperial un héroe humano (p. 63). 

Igual equilibrio creador muestra don Justo cuando habla 
de Ta Iglesia: "El amor fue soberanamente cruel cuando 
fue el conquistador y se llamó Ñuño de Guzmán, pero fue 
un redentor cuando fue el obispo misionero, y se llamó 
Vasco de Quiroga" (p. 66). A los protectores del indio les 
rinde culto, pero cuidándose de no confundir todos los 
grupos ni tocios los tiempos eclesiásticos: 

El indio fue hijo suyo (de los misioneros) desde 
aquel instante. Para salvar a los indios era preciso 
mostrar que podían ser cristianos, era preciso que lo 
fueran. ¿Lo fueron? Lo fueron para los conquistado¬ 
res, y esto hizo temblar la mano de fierro, siempre 
pronta al castigo, y la debilitó. No, el cristianismo pre¬ 
dicado al indio fue de bulto, como debía ser: ... a Dios 
miedo tremendo, a María todo el amor . . . Así llegaron 
las órdenes religiosas a e jercer la paternidad de toda la 
familia conquistada. Salvar la familia vencida, ame¬ 
nazada de exterminación, suprimir los ritos sangui¬ 
narios, encender en las almas de los siervos la espe¬ 
ranza, es la obra de las grandes misiones de la Nueva 
España... (pp. 88-89). 

Pero en su manera antifonal —nunca en busca de un 
centrismo condescendiente y desfigurador sino atinado en 
el corazón de la verdad— dice: 

Entonces comenzó el sueño moral de la gran fami¬ 
lia indígena. En donde estaba, al pie del altar, allí 
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quedó, y en nuestros días allí yace todavía en grandes 
grupos en el mismo estado, con las mismas costum¬ 
bres y las mismas superticiones. . . (p. 95). 

Y a cada paso afirma la capacidad intelectual y el espí¬ 
ritu de avance del indio —patente en nuestros guías polí¬ 
ticos, en nuestros escritores, en quienes fueron maestros 
y discípulos de Don Justo—, y ataca la negación en que 
se acomodan los negadores del bien: "Siempre el indio 
—dice— en cuanto tuvo conciencia de sí, quiso ascender 
a un estado mejor: somos los hombres derivados de la 
familia conquistadora quienes hemos sido indiferentes 
a su estado de ánimo (Juárez, p. 38). Y hablando de que 
se decía de Juárez "es un indio", añade: "Pues porque 
es un indio", contestó el porvenir (Ibid., p. 207). 

Y en la condena de la participación de la Iglesia en 
nuestras luchas políticas nunca dejó de ser tajante, aunque 
desde el ano crucial de 1880 el dicterio se haya ausentado 
de su vocabulario, y aunque nunca haya ocultado su año¬ 
ranza religiosa de hombre doliente: "Nunca jamás —dice 
en su Juárez— podrá ser permitido para el sacerdote de 
Cristo predicar la guerra, y menos la guerra civil; jamás 
las Cruzadas se compadecerán con el Evangelio; tendrán 
sus explicaciones y sus justificaciones humanas . . . Pero la 
Iglesia es divina: tiene que ser sobrehumana" (p. 111). 

Su criterio sobre los Estados Unidos es también la solu¬ 
ción armónica de un viejo conflicto nacional y personal. 
Basta con una cita de En tierra yankee para recoger su 
actitud: 

Admiro al pueblo cuyo centro de gravedad política 
es el Capitolio; su grandeza me alarma, y me impa¬ 
cienta, y me irrita a veces. Pero no soy de los que se 
pasan la vida arrodillados ante él, ni de los que siguen 
alborozados, con pasitos de pigmeo, los pasos de este 
gigante que, en otro tiempo, fue el ogro de nuestra 
historia, como los niños a los hércules de circo. Per¬ 
tenezco a un pueblo débil, que puede perdonar, pero 
que no debe olvidar la espantosa injusticia cometida 
con él hace medio siglo; y auiero, con mi patria, tener 
ante los Estados Unidos, obra pasmosa de la natura¬ 
leza v de la suerte, la resignación orgullosa y muda 
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que nos ha permitido hacernos dignamente dueños de 
nuestros destinos. Yo no niego mi admiración, pero 
procuro explicármela; mi cabeza se inclina, pero no 
permanece inclinada; luego se yergue más, para ver 
mejor (En tierra yankee, pp. 131-132). 

Filosóficamente —ya se sabe— el positivista que Sierra 
fue, deja caminos abiertos para el espiritualismo inmedia¬ 
to: ¿es imprecisión, es blandura? No por comprender 
traicionó, ni mucho menos medró, que es lo que importa. 

Y literariamente: el romántico de los cuentos y de los 
versos de la juventud, a pesar de que se quedó en ellos, 
fue el protector de las revistas de la nueva poesía, el ani¬ 
mador de Gutiérrez Nájera, el comentarista sagaz y entu¬ 
siasta de Rubén Darío. Sus dos más famosos prólogos 
—al mexicano precursor, al nicaragüense director del 
Modernismo— dicen sobre el movimiento mucho más que 
cuanto se dijo entonces. Y su prosa es sobre todo pujante 
v luminosa y, aunque nos salte a la vista su descuido, no 
hallamos modo de enmendarla porque responde a un 
profundo mundo interior: no es un estilista exterior, 
es un estilista desde dentro, desde sus adentros gigantes¬ 
cos, ciclópeos. 

Las comparaciones son odiosas, pero ¿quién puede evi¬ 
tarlas? Están saltando por todas partes . . . No ha de bus¬ 
carse en don Justo la contumaz energía batalladora de 
Sarmiento; ni la marcha deslumbradora de Martí hacia el 
sacrificio sangriento; ni la agresividad demoledora de 
González Prada; ni la vida estremecedora, ni la consagra¬ 
ción ideológica banderiza, ni la encrespada maldición de 
otros hispanoamericanos. Es otra cosa, es diferentes a 
todos: es Don Justo. Quizá a quien más se parezca sea a 
José Enrique Rodó, aunque no se aisló tanto en su consa¬ 
gración literaria, y a Enrique José Varona, aunque no lle¬ 
gó a formar filas con los jóvenes contra el Dictador. Don 
Justo es el vasto recogedor, entendedor y explicador de 
las numerosas corrientes contradictorias de un pueblo 
viejo y complejo; el sereno organizador y armonizador 
de sus herencias; el amoroso fundador de una Universidad 
v de mil escuelas que han proliferado; el padre de una 
nueva generación literaria y el anunciador de una nueva 
generación política; el entronque de pasado y presente 
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y porvenir; la síntesis de los mejores símbolos de ayer y 
-—quizá— la piedra angular de los de hoy y de los de 
mañana . . . Tiene en México algunos iguales, hubo y hay 
quienes lo superan en tales y cuales aspectos. Pero nadie 
es tan ancho, tan amplio, tan robusto, tan abarcador como 
él. Pudiéramos decir que es una personalidad redonda y 
pulida: no hay en él ninguna mutilación. 

“Va dormido sobre su bridón", ha dicho uno de sus me¬ 
jores discípulos, Alfonso Reyes (prólogo a Evolución polí¬ 
tica, p. xxi). Dormido y despierto vive en la conciencia 
y en la subconciencia mexicanas. 
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TRIBUTO AL HISTORIADOR JUSTO SIERRA 


Por Silvio Z avala. 


Mi admiración por Justo Sierra como historiador de 
México es reciente. Estudiaba el panorama que ofrece 
nuestra historia en su conjunto, así como la reiteración 
de sus crisis, cuando advertí que el juicio de Sierra ofrecía 
tal grado de madurez en el difícil ejercicio de la compren¬ 
sión histórica, que me pareció indispensable hacer un alto 
ante esta atractiva figura. 

A Sierra no se le ha olvidado, pero sí asombra que la 
sabiduría contenida en su obra de historiador no haya sido 
transmitida como herencia fundamental a todos los que 
después de él han estudiado el pasado de México. 

Ya hizo notar Alfonso Reyes en el prólogo a la segunda 
edición —demorada treinta años— de la Evolución política 
del pueblo mexicano, que Sierra poseyó un sentido cons¬ 
tructivo de la historia. Las palabras del crítico literario 
merecen recordarse como anuncio de la que parece inevi¬ 
table e inminente revaloración de nuestro sabio: "Sin 
espíritu de venganza —nunca lo tuvo— contra el partido 
derrotado; sin discordia; sin un solo halago a lo bajo de la 
pasión humana; sin melindres con la cruel verdad cuando 
es necesario declararla, esta historia es un vasto razona¬ 
miento acompañado por su coro de hechos, donde el re¬ 
lato y el discurso alternan en ocasiones oportunas; donde 
la explicación del pasado es siempre dulce aun para fundar 
una censura; donde no se juega con el afán y el dolor de 
los hombres; donde ni de lejos asoma aquella malsana 
complacencia por destruir a un pueblo; donde se respeta 
todo lo respetable, se edifica siempre, se deja el camino 
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abierto a la esperanza. La paulatina depuración del libe¬ 
ralismo mexicano no es allí una tesis de partido, sino una 
resultante social, un declive humano.” 

Estas palabras de un hombre cordial y sereno hacia otro 
que tuvo las mismas virtudes concluyen con este alto re¬ 
conocimiento: ‘Maestro i^ual de la historia humana ¿cuán¬ 
do volveremos a tenerlo? 

Cualquier sospecha de exceso en el elogio, cuando no 
bastara a descartarla la probidad crítica de Reyes, desapa¬ 
recería ante el cotejo de las abundantes páginas de la obra 
de Sierra. 

En ellas se observa la victoria de la madurez de juicio 
sobre el simplismo sectario. El triunfo del arte en la cap¬ 
tación de lo múltiple v aun de lo contradictorio, a costa de 
la estéril tarea que reduce la vitalidad de la historia al 
cauce de una explicación unilateral. Las crisis y las oposi¬ 
ciones en que abunda el pasado mexicano se resuelven en 
ese espíritu en amplios cuadros de riqueza no igualada 
hasta entonces. Siendo tan complejo el camino histórico 
que tocó recorrer a nuestro pueblo, había de ser clara, 
amplia y penetrante la mente capaz de disipar las nubes 
acumuladas en torno de cada episodio esencial, y de en¬ 
contrar el hilo conductor soterrado bajo tanto polvo v 
sangre a lo largo de los siglos. 

AI leer a Sierra puede saberse de antemano el curso de 
los acontecimientos que nafra, puesto que son los cono¬ 
cidos por todos: pero permanece vivo el interés por sor¬ 
prender sus actitudes imprevistas ante esa historia sabida, 
por llegar a sus magníficas interpretaciones, casi siempre 
rebosantes de originalidad y prudencia. 

Quien se conforme con labrarse una imagen superficial 
de pasado tan profundo como el nuestro, tal vez no llegue 
a estimar la madurez contenida en las ideas de Sierra. 
Pero quien reconozca la complejidad básica de nuestra 
cultura, quien desee comprender el curso desigual y varia¬ 
ble de su historia, ése celebrará hallarse al fin ante un 
explorador felizmente dotado para descubrir las ricas vetas 
de nuestro suelo histórico, para desentrañar su naturaleza 
y apartar sabiamente las partículas brillantes, de las 
escorias. 

¿Está Sierra en favor o en contra de los indios? Como 
humanista responde con un prudente "según”, va que no 
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mide al hombre con el indio sino al indio con el hombre. 
Cuauhtémoc le parece “la más hermosa figura épica de la 
historia americana". Y se alarga a exclamar: “¡Pobres 
tenochcas! Si la historia se ha parado a contemplaros 
admirada, ¿qué menos podremos hacer nosotros, los hijos 
de la tierra que santificásteis con vuestro dolor y vuestro 
civismo? El merecía que la patria por que moríais resu¬ 
citase; las manos mismas de vuestros vencedores la pre¬ 
pararon; de vuestra sangre y la suya, ambas heroicas, 
renació la nación que ha adoptado orgullosa vuestro nom¬ 
bre de tribu errante y que, en la enseña de su libertad 
eterna, ha grabado con profunda piedad filial el águila de 
vuestros oráculos primitivos". 

Pero este admirador del heroísmo mexicano, líneas arri¬ 
ba ha dicho: “El culto a los dioses tomó enormes propor¬ 
ciones; dos o tres coincidencias entre las hecatombes 
humanas de los templos y el fin de alguna calamidad, 
acrecentaron por tal modo el prestigio de las deidades an- 
tropófagas, que los sacrificios fueron matanzas de pueblos 
enteros de cautivos, que tiñeron de sangre a la ciudad y a 
sus pobladores; de todo ello se escapaba un vaho hediondo 
de sangre. Era preciso que este delirio religioso terminara; 
bendita la cruz o la espada que marcasen el fin de los ritos 
sangrientos". 

Incomprensión, nos dirán tal vez los antropólogos mo¬ 
dernos que se sienten capaces de explicar el sacrificio con 
irreprochable técnica de profesionales de la cultura anti¬ 
gua; pero ello no borra el sobresaliente y profundo interés 
de Sierra por el perfeccionamiento del hombre. 

El destino del indígena no queda relegado a los desvanes 
del tiempo, pues comentando Sierra el sueño moral de 
esa gran familia, una vez vencidos los febriles momentos 
de la iniciación del apostolado cristiano en América, nos 
dice con la conciencia progresista del intelectual del siglo 
xix: “tiene que silbar mucho tiempo la locomotora en sus 
oídos para arrancarla del sueño, tiene la escuela que so¬ 
plar la verdad en sus almas por dos o tres generaciones 
todavía para hacerla andar". Y esto otro, que oportuna¬ 
mente subrayó Alfonso Reyes al estudiar las expresiones 
más felices de Sierra: “¡Oh, si como el misionero fue un 
maestro de escuela, el maestro de escuela pudiera ser 
un misionero!" Frase dicha, naturalmente, antes de la 
Revolución. 
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Podríamos sustituir el silbido de la locomotora por otro 
símbolo más avanzado del progreso técnico, pues los ferro¬ 
carriles ya no están de moda, sobre todo los nuestros, tan 
impuntuales; pero de lo demás, ¿quién se atrevería a 
prescindir? 

La fina comprensión histórica de Sierra se asocia así, 
desde el pórtico de la magnífica construcción, a un pen¬ 
samiento justo y vigoroso acerca de la sociedad mexicana. 

Aun a riesgo de ser prolijo, propongo a los lectores que 
me acompañen otro trecho más por la senda abierta. 

Llegamos a la conquista y al problema del español en 
América, tema largo y controvertido. 

Veamos cómo sortea Sierra sus dificultades, cuanto ma¬ 
yores mas propicias para destacar su talla de historiador. 

La explicación vuelve a intentarse sin titubeos ni ocul¬ 
taciones, correspondiendo la riqueza y variedad de las pá¬ 
ginas escritas a las propias cualidades implícitas en el 
pasado. No se vea en ello la sola fecundidad formal del 
escritor, sino la calidad y el acierto de quien sabe descen¬ 
der a las profundidades de la historia para captar sus 
palpitaciones más íntimas. 

Los europeos del siglo xvi le parecen “aventureros pro¬ 
caces y sublimes: al choque de las circunstancias, uno de 
aquellos hombres podía ser o un corsario o el fundador 
de un reino". 

Mas no es todo lo que el criterio flexible de Sierra des¬ 
cubre al encarar aquel siglo en que, son sus palabras, “la 
humanidad toda pareció crecer de un palmo". 

El fragor de la lucha no le impide advertir que los pro¬ 
pios soldados se convierten en fundadores de ciudades, y 
que la conquista va seguida de una vasta tarea de pobla¬ 
ción. Por ejemplo, en el caso de los Monte jos en Yucatán, 
comenta: “Hombres como en su tiempo había muchos, 
ambos hicieron lo que todos los conquistadores. Pasados 
los siglos, sólo queda de su obra la parte que mereció vivir 
v que les ha valido la veneración de la historia peninsular; 
fueron los primeros padres de la patria yucateca". 

Bajo el título de “Los pacificadores", dedica atención 
esmerada a la obra de los religiosos o conquista espiritual 
que sucede a la de las armas. 

No escatima el reconocimiento debido a figuras como 
Las Casas, Zumárraga y Vasco de Quiroga; porque ellas. 
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según Sierra, “reconcilian a la historia, aun bajo el aspecto 
moral en que suelen colocarse los idealistas, con la cristia¬ 
nización de los americanos llevada a cabo por España, 
aun cuando su antecedente forzoso haya sido la conquista 
con todas sus violencias y horrores". 

Los primeros franciscanos de México le parecen el ejem¬ 
plo más apropiado para comprender que “toda la dulzura 
de la religión de Francisco de Asís era necesaria para mos¬ 
trar al mundo, en aquella época, españoles que no fueran 
duros, que no fueran crueles: los frailes de la custodia 
sólo lo fueron con ellos mismos". 

La debatida figura de Las Casas le merece estas sabias 
palabras que hubieran ahorrado otras muchas de dudosa 
calidad si los juicios prudentes no corrieran suerte tan 
perecedera: “esta clase de hombres que exageran y extre¬ 
man de buena fe la pintura del mal, son necesarios en las 
épocas de crisis; así el remedio, aunque sea deficiente, 
viene pronto". 

Pero Zumárraga y los suyos ¿no destruyeron las anti¬ 
güedades de los indios? Sierra lo sabe y lamenta como 
historiador que: “Allí se consumieron datos preciosos para 
la historia de la vida y del pensamiento de las familias 
aborígenes"; pero esta controversia le permite ejercitar de 
nuevo su admirable facultad de apreciación humana, pues 
advierte que los misioneros pusieron a los indios “en la 
ruta que debía conducirlos a la solidaridad con el mundo 
de la civilización". 

Mirada incansable que salva precipicios donde caen los 
jueces simples; destreza superior en el arte de captar las 
tonalidades varias; postura de un espíritu que no se deja 
arrastrar nunca a los lugares comunes o bajos. 

La rica paleta de este gran pintor de nuestra historia 
le permite diferenciar el heroico momento del apostolado 
de aquel mucho más prosaico que le sigue, en que la 
familia indígena fue lo primero que amortizó la Iglesia 
en América". 

Y el análisis profundo de las dificultades históricas que 
presenta aquel primer momento de fusión de la cultura 
indígena con la europea, no termina sin que Sierra se eleve 
a este pensamiento sintético que preside su construcción 
histórica nacional: “Los mexicanos somos los hijos de los 
dos pueblos y de las dos razas; nacimos de la conquista; 
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nuestras raíces están en la tierra que habitan los pueblos 
aborígenes y en el suelo español. Este hecho domina toda 
nuestra historia; a él debemos nuestra alma". 

Verdad patente que confunde a tantos extremistas de 
uno y otro bando. 

Bastaría al crítico más exigente reconocer que Justo 
Sierra ha logrado una visión superior de nuestra historia 
a través de las primeras y profundas crisis de ella, para 
concluir con nosotros que es acreedor a la más destacada 
palma de madurez y sabiduría. 

Además, aquel engañoso título sobre Evolución política 
de México, no significa aue el autor se dedique de manera 
exclusiva al estudio de los anales del gobierno. Sierra, a 
diferencia de otros autores, no proclama, pero en cambio 
sí realiza una historia de la civilización mexicana. 

Su sensibilidad para los temás económicos se trasluce 
en varias ocasiones. Por ejemplo, en el momento heroico 
de la conquista, se acuerda de que: "La aclimatación de 
los animales útiles de Europa (el caballo, el asno, el buey, 
el carnero, el perro, el cerdo), y la de las plantas de cul¬ 
tivo como la caña de azúcar y de tantos frutos que aquí 
pulularon (la manzana, el durazno, la naranja, introducida 
por el admirable cronista Bernal Díaz), cambiaron la faz 
de las tierras productoras; aunque sólo por este lado se 
considere, el contacto con la civilización europea fue pro¬ 
fundamente transformador, es decir, constituyó una evolu¬ 
ción absoluta, marcó el camino definitivo a los americanos; 
fue el progreso, forma parcial de la evolución". 

La decadencia de España en el siglo xvn le merece este 
juicio penetrante: "cesa de ser una gran potencia marítima 
sin dejar de ser una gran potencia colonial (contrasentido 
que había de producir la destrucción de su imperio ame¬ 
ricano)". 

También observa la dependencia económica en que se 
hallaba la Nueva España con respecto a la Metrópoli a 
causa del azogue, que venía en flotas de cuyo arribo pe¬ 
riódico dependía la vida momentánea de las minas, y en 
cuya distribución, presidida por el virrey o sus agentes, 
"llegaba a su máximum el favoritismo y la venalidad*'. An¬ 
tecedente, por cierto, de costumbres contemporáneas de 
fácil identificación. 

Sin salir del terreno económico, Sierra discute las refor- 
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mas hacendarlas del período de Carlos III, y observa que 
las continuas guerras las hicieron fracasar, porque “la su¬ 
prema reforma hacendaría es la paz". 

Pinta el descontento de los criollos en las postrimerías 
de la época colonial mediante esta sentencia: “los espa¬ 
ñoles no nos dejan tomar parte en el gobierno de nuestro 
país y se llevan todo nuestro dinero a España". 

Y más aún, el amplio problema económico en torno del 
cual gira nuestra independencia, le lleva a esta explicación 
aguda del movimiento separatista acaudillado por el gru¬ 
po conservador de la Profesa: “no existía riqueza circu¬ 
lante, sino escasísima, en torno de la enorme masa amor¬ 
tizada en manos de la Iglesia. Este mal lo comprendieron 
admirablemente los hombres de esas épocas; ese problema 
quedó formulado con precisión al finalizar los tiempos co¬ 
loniales; para aplazar indefinidamente su solución, la Igle¬ 
sia consumó la independencia de la colonia; la lucha por 
resolverlo en favor del poder civil es la clave de nuestro 
desenvolvimiento histórico en el siglo actual" (se refiere, 
naturalmente, al xix). 

Amplia comprensión del factor económico en la historia, 
sí, pero este autor no podría ser incluido con propiedad 
dentro de la escuela materialista. 

Los temas de índole cultural aparecen a menudo en las 
páginas de Sierra. Hace días me creía poseedor de igno¬ 
radas verdades acerca de la historia del lenguaje, según 
la revelación de antiguos documentos. Pero seguramente 
sin haberlos leído, bastó la evidencia de los hecnos a don 
Justo v la segura comprensión de ellos, para anticipar 
todas las conclusiones posibles y ciertas acerca del pro¬ 
blema. Sus palabras dicen: “El afán justísimo y civilizador 
de unificar el idioma fue persistente en los monarcas y 
virreyes; para ello se crearon escuelas y se establecieron 
clases en la Universidad, en los colegios de las comuni¬ 
dades religiosas, en los seminarios; nunca se trató como en 
otras naciones, aun en nuestros días, de prohibir el uso de 
los idiomas nacionales, y la nacionalización del español se 
encomendó únicamente a la persuasión y a la necesidad; 
bastante se logró, era obra de mucho tiempo; hoy (son 
los años finales de la dictadura de Díaz) no está concluida 
todavía, porque los gobiernos se han desentendido casi 
completamente de ella y el clero la prosigue con cierta 
flojedad". 
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Campeche a fines del siglo XIX. 







En cambio, las páginas más directas acerca de la historia 
de la inteligencia mexicana, nos parecen débiles, acaso por 
el afrancesamiento de Sierra, por su estimación insuficiente 
del pasado cultural de España y de la Escolástica en ge¬ 
neral. El, que predicaba el retorno a la filosofía después 
del predominio positivista, no se detuvo a considerar las 
aportaciones que la teología había hecho a la idea del 
hombre y de su libertad; ni los avances logrados por el 
antiguo derecho de gentes en lo oue respecta a la convi¬ 
vencia de los pueblos; ni más tárele llegó a conocer en su 
cabal volumen la penetración de* las ideas ilustradas del 
siglo xvm en el mundo hispánico, como preparación a la 
independencia y a los nuevos rumbos de vida. Era difícil 
aún, a principios de nuestro siglo xx, tener paciencia para 
enfrentarse a la lógica deductiva, a la inquisición, a la 
teología y a la jurisprudencia coloniales; sin embargo, un 
examen minucioso de esa cultura tradicional ha permitido 
descubrir en ella ciertos valores que antes pasaron desa¬ 
percibidos. 

Hallamos ejemplos de una apreciación desencajada y 
estéril frente a la historia de la cultura hispanoamericana, 
tanto en la Evolución política de que es autor Sierra como 
en su Discurso de inauguración de la Universidad de Mé¬ 
xico en 1910. 

En una parte leemos que: “La teología, la filosofía y 
hasta la jurisprudencia se enseñaban con espíritu medieval; 
eran eminentemente escolásticas, eran el triunfo del puro 
método deductivo, y como las dos primeras partían de los 
dogmas religiosos y la jurisprudencia de los axiomas de la 
legislación romana, de la canónica, de la española y de la de 
Indias, sin permitirse el menor análisis ni observación, 
todo se reducía a inferir de esos axiomas cadenas silogís¬ 
ticas; y los ejercicios apasionantes de las clases consistían 
en esconder sofismas dentro de los vericuetos dialécticos 

f >ara darse el placer de destruirlos luego, o en la infinita 
abor de conciliar textos de los libros patrológicos y leyes 
del Digesto entre sí. Este vicio mental dominó en el espí¬ 
ritu del futuro grupo director que España creaba, incons¬ 
cientemente quizá". 

“Faltaba la filosofía; faltaba el contacto con las ideas 
que se encendían en el cielo intelectual del siglo de Des¬ 
cartes, de Newton, de Leibnitz; faltaba el conocimiento 
real, y no por las refutaciones sumarísimas de los tratados 
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escolares, de los grandes sistemas filosóficos de la anti¬ 
güedad; faltaban alas al pensamiento, imposibilitado así 
de vivir fuera de su crisálida; el alma de aquel pueblo 
nuevo iba a ser abortiva. La tremenda clausura intelectual 
en que aquella sociedad vivía, altísimo, impenetrable muro 
vigilado por un dragón negro, la Santa Inquisición, que no 
permitía la entrada de un libro o de una idea que no tu¬ 
viera su sello siniestro, produjo, no la atrofia, porque en 
realidad no había órgano, puesto que jamás hubo función, 
sino la imposibilidad de nacer al espíritu científico". 

El Discurso inaugural no es menos elocuente a este 
respecto. 

La vieja Universidad del siglo xvi no era vista con apre¬ 
cio por el fundador de la nueva. Porque estimaba Sierra 
que "la real y pontificia Universidad no había tenido ni 
una sola idea propia ni realizado un sólo acto trascenden¬ 
tal a la vida del intelecto mexicano; no había hecho más 
que argüir y redargüir en aparatosos ejercicios de gim¬ 
nástica mental, en presencia de arzobispos y virreyes, du¬ 
rante trescientos años". Concluía la descripción con esta 
sentencia implacable: fue "la losa de una tumba". 

Asistieron a la inauguración del establecimiento mexi¬ 
cano los representantes de tres universidades: la de París, 
a la que llamaba Sierra "alma mater"; la de Salamanca, 
por concesión sentimental e histórica; y la de Califor¬ 
nia, por espíritu de modernismo. 

Mucho tendríamos que decir acerca de estos documen¬ 
tos de nuestra historia intelectual. La generación de Sierra, 
y aun personas que siguieron a ella, no habían descubierto 
a fondo lo que significa para un pueblo la adopción de un 
estilo de cultura. Vivían encandilados por la gloria del 
espíritu francés, y se permitían con orgullo y maneras 
desdeñosas prescindir de las tradiciones más profundas 
del alma hispanoamericana. Y lo sensible no era tan sólo 
que anduviéramos mendigando un "alma mater" y que nos 
presentáramos al mundo avergonzados de nuestro pasado 
ideológico y desprovistos, por voluntad propia, de tradi¬ 
ciones de cultura, —lo cual es siempre grave hasta para 
imitar las formas predilectas del mundo ajeno—, sino que 
mediante esa renuncia a la historia de nuestro espíritu se 
menoscabaran valores permanentes y afirmativos que hoy 
reconocemos como el mejor patrimonio y el más firme 
sostén de nuestras actitudes culturales; porque no son un 
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legado que recibimos o perdemos con las escuelas o modas 
intelectuales que pasan, sino consecuencia de una actitud 
natural y constante ante los problemas que la historia nos 
depara. 

Sierra no supo, por ejemplo, hasta dónde llegó el espí¬ 
ritu utópico de Vasco de Quiroga en su proposición acerca 
de la manera ideal como debía realizarse el contacto de 
Europa con la América indígena, aunque claro es que le 
atrajo v respetó el esplendor evidente de la figura. Tam¬ 
poco le constaba cómo los siglos de silogismos escolásticos 
permitieron a la escuela tomista española e hispanoameri¬ 
cana crear una tradición liberal y justa ante el arduo pro¬ 
blema de la servidumbre natural de los indios predicada 
por el espíritu renacentista que, con ello, anticipaba los 
problemas del imperialismo moderno en lo que toca a 
pueblos “atrasados” y “adelantados”, o, en lenguaje más 
reciente, a protectorados y fideicomisos civilizadores y 
explotadores también. No vio la trama sutil que unía a 
figuras del momento de la independencia, como el padre 
Mier, con los antiguos censores de la conquista española, 
cual Las Casas, salvando con ello los siglos coloniales para 
dibujar una misma figura de hombre airado contra la 
injusticia, encendido de fiebre de libertad. Y podríamos 
recordar a Sor Juana poniendo en duda el origen legítimo 
de la desigualdad terrena, y al jesuíta dieciochesco Alegre 
que no encontraba justificada la esclavitud de los negros, 
antes de que la filantropía enciclopedista se extendiera a 
otras regiones de la conciencia del mundo. Y en fin, tantos 
destellos de nuestro viejo y arraigado liberalismo ante 
las razas, las desigualdades sociales, etc., en lucha abierta 
con las formas de opresión que siempre han rodeado a 
nuestra historia y avivado la urgencia de afirmar tales 
principios hasta verlos convertidos en estilo vital de nues¬ 
tros espíritus verdaderamente grandes y generosos. 

Sospechamos, sin embargo, que de haber sabido Sierra 
todo esto, no hubiera vacilado en apreciarlo al amparo 
de alguna de sus magníficas reacciones espirituales. 

La crisis de la independencia política, iniciada de ma¬ 
nera franca por Hidalgo en 1810, atrajo grandemente la 
atención de todos aquellos mexicanos que participaron en 
las conmemoraciones del primer centenario. La indepen¬ 
dencia como tema histórico puede decirse que estaba de 
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moda. Acerca de ella se publicaron voluminosas coleccio¬ 
nes de documentos. El historiador ambicioso se graduaba 
con alguna aportación relacionada con los héroes de la 
independencia. 

Pero Sierra no justificó el movimiento insurgente, como 
muchos de sus contemporáneos, a base de una pintura 
monstruosa del período colonial. Su amplia visión histó¬ 
rica y su convicción acerca de la continuidad social de 
nuestro pueblo al pasar de una etapa a otra, le apartaron 
de una posición que entonces parecía irresistible; aunque 
justo es advertir que antes dijo cosas sensatas acerca de 
ello otro historiador nuestro, el liberal don Vicente Riva 
Palacio. 

Lo corriente era conmoverse y solidarizarse con los in¬ 
dios de México aue se defendieron bravamente de los ra¬ 
paces conquistadores, pues se pensaba que esa defensa, 
simbolizada de manera tan noble por Cuauhtémoc, venía 
a ser nada menos que el antecedente directo del sentimiento 
de independencia y libertad que llevó tres siglos después 
a los caudillos de la insurgencia a romper las ominosas 
cadenas impuestas por España. Como decía un historiador 
típico de la segundo mitad del siglo xix: “Tres siglos de 
dominación no fueron bastantes a borrar tradiciones que 
halagaban el justo sentimiento de orgullo nacional en los 
descendientes de los vencidos. Hay en las nacionalidades 
que sucumben un elemento que flota en esos pavorosos 
naufragios de los imperios y que lentamente va formando 
la piedra angular sobre la que se alzará algún día la socie¬ 
dad política, destinada al parecer, a la muerte y al olvido. 
Y el dominio de España, tres veces secular, no fue bastante, 
lo repetimos, a desvanecer el sentimiento de nacionalidad 
en el pueblo sometido a sus leyes ni a lograr la absoluta 
asimilación de la colonia a la metrópoli, porque se alzaba 
entre ellas, siempre enérgico y vivaz, el recuerdo de una 
patria independiente que había gozado de épocas gloriosas, 
que había sucumbido con noble heroísmo y cuyos timbres 
invocaban con secreto orgullo los vastagos de aquel brillan¬ 
te y poderoso pueblo que cayó vencido en el primer tercio 
del siglo xvi'\ 

No es del caso hacer la historia de esta interpretación 
que presenta a la independencia como una contraofensiva. 
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aplazada por tres siglos, de las huestes de Cuauhtémoc, 
ahora capitaneadas por el cura Hidalgo, el capitán Allende, 
la Corregidora, etc. Lo que no puede desconocerse es el 
deseo de los insurgentes de apoyarse en antiguos títulos 
y ejemplos indígenas cuando su lucha contra el español 
europeo era mas apremiante. Pocas veces se detuvieron 
a considerar si acaso el tendero gachupín establecido en 
Nueva España en los últimos años no estaba más lejos 
aue los criollos mexicanos de aquella rama de conquista¬ 
dores que vino a establecerse en nuestra tierra desde el 
siglo xvi. Porque no era un análisis de sangre lo que de¬ 
mandaban, sino un reparto de odios históricos divididos 
geográficamente entre mexicanos de acá y españoles de 
allá. 

Riva Palacio ya había observado —con el precedente 
notable del Dr. Mora— que: “La Nueva España no fue la 
vieja nación conquistada que recobra su libertad después 
de trescientos años de dominación extranjera: fuente de 
históricos errores y de extraviadas consideraciones filo¬ 
sóficas ha sido considerarla así, cuando es un pueblo cuyas 
embriogenia y morfología deben estudiarse en los tres 
siglos del gobierno español, durante los cuales, con el mis¬ 
terioso trabajo de la crisálida y con heterogéneos compo¬ 
nentes, formóse la individualidad social y política que, 
sintiéndose viril y robusta, proclamó su emancipación en 
1810 ". 

Sierra no creyó que los autores que se entregaban enton¬ 
ces a la doble tarea de ensombrecer la colonización espa¬ 
ñola y de exaltar la insurgencia anduvieran por el mejor 
camino. Teniendo en mientes la obra de Genaro García 
sobre el “Carácter de la Conquista española", comentaba: 
“Han denostado algunos la conquista diciendo que fue un 
grave mal, y esto me parece un solemne desatino o una 
paradoja para exaltar a los ignaros que no se han asomado 
nunca a la historia de la evolución humana. Decir que la 
conquista fue un mal, es decir que nosotros lo somos, 
porque la sociedad mexicana viene de la conquista. Como 
quiera que se realizase, por virtud de la conquista se operó 
radical transformación en la vida americana. Rectificóse 
para bien la marcha social, verificóse inestimable trans¬ 
formación en los instrumentos y por ende en los procedi¬ 
mientos del trabajo y de la producción, y se promovió el 
aumento orgánico de la fauna y la flora; con la supresión 
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de los ritos antropofágicos y la creación del sentido cris¬ 
tiano, se dio una nueva orientación superior a la concien¬ 
cia indígena y se preparó el desenvolvimiento de su 
intelecto". 

Esto y mucho más han dicho entre nosotros los hispa¬ 
nófilos de corte conservador; pero la garantía de las pa¬ 
labras de Sierra consiste en que vienen de quien ni remo¬ 
tamente puede clasificarse dentro de esa escuela histórica. 
Lo que en realidad le permite esa flexibilidad de criterio, 
ese registro amplio de los tonos de nuestra historia, es, 
además de su probidad intelectual tan notoria, una perspi¬ 
caz afirmación del carácter mestizo de nuestro pueblo y de 
nuestra cultura, según se verá mejor adelante; v la con¬ 
vicción, que ya descubrimos en Riva Palacio, acerca del 
carácter eminentemente formador de los tres siglos colo¬ 
niales en lo que respecta a la "morfología" del pueblo 
mexicano, según expresión del gusto de aquella época 
evolucionista. 

Sierra no teme, por eso, llama a Hernán Cortés el fun¬ 
dador de la nacionalidad, si bien reserva para Hidalgo el 
nombre de Padre de la Patria; y por haber sido la primera 
empresa aunque heroica y soberbia, también de ambición, 
de codicia y egoísmo, sólo le concede el sentimiento de la 
admiración; v a la segunda, por ser tarea de entusiasmo, 
de sacrificio v de amor, le consagra el deber filial. Hidalgo, 
concluye, "es el padre de la Patria", "su propósito se lo 
dictó el amor a una patria que no existía sino en ese amor; 
él fue, pues, quien la engendró; él es su padre, es nuestro 
padre". 

Conviene notar que Sierra no evade los aspectos depri¬ 
mentes que tuvo la lucha de la independencia por una y 
otra parte. 

Con precisión inusitada nos habla de "la forma seca y 
profundamente humillante, y exasperadora que suele to¬ 
mar el despotismo español, aun cuando en el fondo pu¬ 
diera ser más generoso que otros". Con lo cual, nuestro 
autor aventaja a quienes gustan de encerrar bajo el solo 
nombre de España un sentimiento candoroso de admira¬ 
ción integral, sin distinguir matices, ni vicios de virtudes, 
ni esa realidad despótica tantas veces enemiga de las cua¬ 
lidades generosas que nunca faltan en las tragedias histó¬ 
ricas españolas dondequiera que surjan. 
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Sierra no pasa por alto los esfuerzos liberales que se 
condensaron en la Constitución de Cádiz de 1812, a la que 
considera "más bien fórmula de los grandes ideales de un 
grupo de hombres, núcleo del pueblo español por venir, 
que condensación de las aspiraciones y de las necesidades 
reales de la España en principios del siglo”. 

La conducta de Mina en su lucha contra Fernando VII 
le hace decir: "En aquella época, aurora de nuevas ideas 
y nuevas patrias, las causas santas, como la que en Espa¬ 
ña y en México sostuvo Mina, eran una suerte de patria 
común y más alta”. 

Y allá quedan encerradas y resueltas muchas acusacio¬ 
nes y polémicas de la época. 

¿Fue la insurgencia un movimiento ideal, esplendoroso, 
impecable? El nacionalismo juvenil de América así quiso 
verlo; pero Sierra es historiador habituado a tratar la 
historia de todas partes, v sabe que el entusiasmo no debe 
cegar a quien se esfuerza por conocer el pasado para com¬ 
prenderlo. Esta noble actitud, tan opuesta a la de quienes 
escamotean y mutilan sus verdades en el silencio del gabi¬ 
nete, es la que se destaca cuando dice que: “La (empresa) 
del Cura podía realizarse a fuerza de complacencias, que 
fueron tristísimas y crueles algunas veces, como las ma¬ 
tanzas de españoles en Guanajuato, en Morelia, en Guada- 
lajara; abominaciones que duelen porque quisiéramos ver 
inmaculada la figura del mexicano supremo en la historia, 
pero que tuvieron por resultado tender un infranqueable 
mar de sangre entre insurgentes y dominadores; así toda 
transacción resultó imposible”. 

Y el mismo ejercicio de verdad, tanto más meritorio 
cuanto no se escuda en un corazón insensible, según es 
fácil de percibir en el estilo y adjetivos de estos párrafos, 
vuelve a practicarlo Sierra al reconocer: “lo cierto es que 
compitieron unos y otros en ferocidad en la guerra, y Mo- 
relos nada tiene que envidiar a Calleja, ni la inhumanidad 
de Iturbide es superior a la de Hidalgo por desgracia”. 

Manera bien distinta de tratar un tema que por lo común 
se reduce a la llana división entre malos y buenos, tan 
grata a los historiadores nacionalistas como a los produc¬ 
tores de películas de Hollvwood. 

El retrato de Iturbide muestra algunas pinceladas de 
realismo: “tenía detrás una negra historia de hechos san- 
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grientos y de abusos y extorsiones; era la historia de su 
ambición". Pero Sierra no le regatea la cualidad del valor, 
ni cierto atractivo indefinible que magnetizaba a los sol¬ 
dados y a las multitudes. 

No ahonda, al gusto de Alamán por ejemplo, la compa¬ 
ración entre Hidalgo e Iturbide con relación a la obra de 
la independencia. Sierra se encuentra ya fundamental¬ 
mente dentro de la interpretación que acepta al primero 
como el héroe efectivo de la Patria. Pero está convencido 
de que el acto de consumación de la independencia fue el 
gran servicio que prestó Iturbide a su país, así fuese el 
móvil la ambición; y por eso, cuando comenta la muerte 
del caudillo en Padilla, le parece que fue un acto político, 
pero no un acto justo. Porque: "Iturbide había hecho a su 
patria un servicio supremo, que es inútil querer reducir 
a un acto de traición a España. No estuvo a la altura de su 
obra, pero jamás mereció el cadalso como recompensa; 
si la patria hubiese hablado, lo habría absuelto". 

Si en vez de escribir nuestra historia, Sierra la hubiera 
podido guiar en sus momentos de crisis, ya se ve que sería 
menos cruel, más generosa. Esa expresión conmovedora: 
"si la patria hubiese hablado", nos explica a fondo el se¬ 
creto de la visión de Sierra; nos hace palpar su deseo de 
que la conciencia del historiador se acerque a ese "verbo" 
de la patria, que en cierta manera es su alta misión 
expresar. 

"Historia dolorosa y viril" llama Sierra a la compren¬ 
dida entre los años de 1821 y 1855. 

Este generoso liberal comienza por pagar tributo a una 
figura señera del campo opuesto, de la cual dice: "Alamán, 
que con tanta parcialidad a veces, v a veces con superior 
instinto político y siempre en noble estilo, había de ser 
luego el historiador, necesariamente discutido, pero justa¬ 
mente respetado de aquellas épocas confusas . . ." 

No era fácil que Sierra dejara de mostrar interés por una 
de las mentes históricas más despejadas entre las que le 
precedieron. La comprensión profunda, aunque desde ori¬ 
llas opuestas, unía a estos dos grandes historiadores de 
México. No sé si don Justo Sierra escribió algo más sobre 
Alamán, pero dejo apuntado el interés que ofrece la rela¬ 
ción entre ambos. Alguna vez debiera compararse la ma¬ 
nera y la altura con que uno v otro supieron "enjuiciar" 
y "considerar" los problemas de nuestro pasado. 
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La nota más acusada del período, o sea, la abundancia 
de pronunciamientos militares, hace decir a Sierra: "en 
ninguna parte se ha considerado el ejército con derechos 
más claros para interpretar la voz de la Nación, soliendo 
sólo interpretar la voz de las codicias y apetitos de sus 
jefes o de quienes los mueven, que en los países españoles". 
Advertencia digna de ser inscrita en las academias mili¬ 
tares de nuestros pueblos, aunque su efecto no alcanzaría 
a los caudillos que surgen fuera de colegios y letras, tal 
vez los más numerosos. 

No falta un buen retrato psicológico de Santa Anna, 
el político que llena con su actividad esta época. La figura 
mereció también la atención de Alamán. No podemos 
detenernos a efectuar un estudio comparativo del perso¬ 
naje a través de ambos autores, pero sí importa recoger 
de la página de Sierra la parte en que concede al caudillo 
“la cantidad de inteligencia que se necesita para procurar 
todo su desarrollo a la facultad compuesta de disimulo, 
perfidia y perspicacia que se llama astucia"; la cual no 
confunde, por cierto, con otras dotes más elevadas. 

En aauel período caótico, la atención de Sierra se con¬ 
centró de preferencia en los primeros intentos de reforma 
debidos a Gómez Farías y su grupo liberal. 

Estos reformistas, según Sierra, perseguían tres fines: 
“destruir los fueros eclesiásticos, hacer entrar los bienes de 
manos muertas (los que no podían enajenarse) en la circu¬ 
lación de la riqueza general, y transformar por medio de 
la educación el espíritu de las generaciones nuevas; sin eso 
—comenta nuestro autor— no se podía llegar a la libertad 
religiosa o de conciencia, base de las demás. Jamás la 
Iglesia consentiría en ello; lo había proclamado, y con 
justicia: la negación de la libertad de conciencia era la 
razón misma de su autoridad". 

Los esfuerzos de 1833, si bien se convirtieron en letra 
muerta por la reacción inmediata que hubo contra ellos, 
indicaron —según Sierra— la meta de sus futuros anhelos 
al grupo liberal, que los despotismos centralistas iban a 
enriquecer de experiencia, de hombres y de odios. 

Sin embargo, Sierra hace un reparo importante a estos 
reformadores con motivo de la supresión de la Universi¬ 
dad. Comenta que eso se hizo "por el espíritu de mejorar 
destruyendo, en lugar de transformar mejorando; habría 
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sido bueno, en lugar de una universidad pontificia, haber 
creado una universidad nacional y eminentemente laica". 
Esto explica por qué Sierra, en 1910, se vio en la precisión 
de crear de nuevo la universidad mexicana, puesto que se 
encontró ante una tradición rota por primera vez en 1833 
y después por los liberales de la década del 50 que insis¬ 
tieron en el mismo propósito. 

Tampoco deja Sierra, por razón de sus declaradas sim¬ 
patías a este grupo reformador, de notar el aplauso de la 
sociedad cuando Santa Anna la libertó "de aquellos teme¬ 
rarios emancipados que, sintiéndose en minoría, habían 
acometido una obra fundamental, la cual había de ser pro¬ 
seguida algún día o México renunciaba a ocupar un puesto 
entre los representantes de la cultura moderna". 

La habilidad del párrafo es ejemplar. Un historiador 
menos experto que sintiera las inclinaciones de Sierra, ha¬ 
bría tratado de velar la impopularidad del grupo refor¬ 
mador. Nuestro autor prefiere valerse de ella para destacar 
el carácter revolucionario v avanzado de estos hombres, 
cuya obra refuerza casi a un siglo de distancia con la alu¬ 
sión a la necesidad de que México se situase dentro de la 
"cultura moderna". 

En cuanto a la guerra de Texas v la posterior con los 
Estados Unidos, se inclina, como antes lo hizo Alamán, a 
creer que la política defensiva más eficaz hubiera consis¬ 
tido en poblar esa frontera. Pero en las páginas de Sierra 
dicho concepto se amplía desmesuradamente hasta hablar 
de que México debió regalar la provincia a la colonización 
del mundo para que una Babel de pueblos —ruso, francés, 
español, chino— sirviera de rompeolas al ensanche norte¬ 
americano. 

La invasión del 47 le parece "una mano calzada de hierro 
apretando el cuello de una nación flaca v exangüe, una 
rodilla brutal en el vientre, una boca ávida de morder, des¬ 
trozar y devorar, hablando de humanidad, de justicia v de 
derecho". 

Nuestro autor presta atención al fusil de cápsula que 
trajo el norteamericano, y no obstante repetidas alusiones 
al estado de miseria y anarquía en que se encontraba 
México, achaca a ese instrumento en algún pasaje la razón 
del triunfo obtenido por el invasor, ensavancío tímidamente 
v creo que sin mayor fortuna una explicación tecnológica 
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del desenlace de esta guerra. No en vano vivía Sierra entre 
los “científicos". 

La defensa de Chapultepec por los alumnos del Colegio 
Militar no pasa desapercibida; pero al llamarla Sierra el 
vértice sublime de la pirámide roja", no creemos que es¬ 
tuviera en uno de sus momentos poéticos más felices. 

Un buen párrafo sobre las causas económicas y sociales 
de la debilidad de México en esta época vuelve a mostrar¬ 
nos la sensibilidad y agudeza de Sierra ante estos temas: 
"Las contribuciones nuevas venían una en pos de otra, pero 
la masa social era improductiva; producía trabajo para 
el dueño, que por medio del régimen rural de la tienda, del 
vale, de la moneda propia de cada negociación agrícola, 
y a veces del alcoholismo practicado como sistema, man¬ 
tenía en el embrutecimiento y en la servidumbre por deu¬ 
das al peón del campo, es decir, a más de la mitad de 
la población, que con todo esto pagaba indirectamente la 
contribución señalada a su amo; y si era libre, si tenía su 
pequeña negociación de qué vivir, pagaba el peaje y la al¬ 
cabala, que devoraban las dos terceras partes de su ganan¬ 
cia y le hacían ver el contrabando como una emancipación 
natural. La capitación en algunos Estados y las obvencio¬ 
nes exigidas por la Iglesia remataban aquella pesada 
máquina, trituradora de toda libertad, porque lo era de 
toda independencia económica, porque lo era del ahorro, 
que el mexicano no conoció jamás, no practicó nunca". 

Tal vez esto sea más acertado que la alusión al fusil de 
cápsula; no porque neguemos importancia al equipo téc¬ 
nico en la guerra, lo cual sería imperdonable en esta era 
atómica, sino porque mediante semejante explicación com¬ 
prendemos de manera más clara las causas de la debilidad 
mexicana, a la que se debió, según creemos, la derrota. 

En cuanto a las consecuencias, Sierra ve algo más que las 
pérdidas territoriales y de población. Le parece que el 
acontecimiento precipitó la marcha interna de México e 
hizo irremediable la Reforma. Desnudó nuestras debili¬ 
dades, enardeció nuestra sangre, y suscitó el valor del 
pueblo más abnegado del mundo —nos dice— porque no 
defendía ningún bien positivo sino puramente subjetivo y 
abstracto. Dio, en suma, un poco de cohesión al organismo 
disgregado de la patria. De paso, demostró la impotencia 
de Tas clases privilegiadas para salvar a la patria y la in- 


50 


consistencia de un organismo que apenas si podía llamarse 
nación. 

Poco después, en 1852, el presidente Arista informaba al 
Congreso sobre la mala situación del país; y, comenta con 
justeza Sierra, la “trazó con líneas sombrías en un dis¬ 
curso que parecía el De profunáis de la federación y de la 
República". 

Pero de aquel abatimiento y desgracia brotarían las fuer¬ 
zas que iban a permitir a México rehacer su camino y 
afrontar nuevas tormentas. 

La época de la guerra de Reforma la trata Sierra con más 
viva pasión, recurriendo a menudo a la inflamada pro¬ 
clama, con menoscabo de la función ponderativa que 
procura captar la riqueza de matices. 

Esto no significa que tales páginas carezcan de interés 
ni de atisbos perdurables. Pero nos traen al primer plano 
de la personalidad de Sierra algunas cualidades que son 
más propias del político que del historiador. 

Con la maestría habitual para presentar en pocas pala¬ 
bras el aparato de las contiendas, explica: "religión y fue¬ 
ros o constitución y reforma eran los vocablos encontra¬ 
dos en que se descomponía la palabra muerte ". 

Antes ha dicho, en cuanto al fondo del plan del ministro 
de Hacienda don Miguel Lerdo de Tejada para desamorti¬ 
zar los bienes de las corporaciones, que "el señor Lerdo 
tuvo cuidado de no insertar un solo concepto político en 
los considerandos de su ley (aprobada después por el Con¬ 
greso); todos sus fundamentos eran económicos y finan¬ 
cieros: movilizar la riqueza territorial, aliviar el estado del 
tesoro con los derechos que causarían las multiplicadas 
operaciones a que esta movilización daría lugar, éste era 
el plan en la forma; en el fondo era una gigantesca revolu¬ 
ción social, de efectos infinitamente más lentos de lo que 
esperaban sus autores, pero segura, como todos los cam¬ 
bios radicales en la forma de la propiedad". 

Repetidas veces interpreta Sierra el siglo xix mexicano, 
a través de las reformas de Gómez Farías y de Juárez, como 
el intento de la sociedad mexicana por ponerse a tono con 
la cultura moderna, por superar su pasado colonial. 

Y los atisbos de orden económico acompañan a la narra¬ 
ción política, hasta llegar a esta hermosa página sobre la 
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formación de la clase media mexicana o burguesía, a la 
cual los pensadores de la Reforma consideraron como asien¬ 
to principal de sus planes de enmienda y a la que los in¬ 
telectuales del período porfirista miraron también con pre¬ 
dilección: “En este país, ya lo dijimos, propiamente no 
hay clases cerradas, porque las que así se llaman sólo están 
separadas entre sí por los móviles aledaños del dinero y la 
buena educación; aquí no hay más clase en marcha que la 
burguesía; ella absorbe todos los elementos activos de los 
grupos inferiores. En éstos comprendemos lo que podría 
llamarse una plebe intelectual. Esta plebe, desde el triunfo 
definitivo de la Reforma, quedó formada: con buen núme¬ 
ro de descendientes de las antiguas familias criollas, que no 
se han desamortizado mentalmente, sino que viven en lo pa¬ 
sado y vienen con pasmosa lentitud hacia el mundo actual; 
V segundo, con los analfabetos. Ambos grupos están some¬ 
tidas al imperio de las superticiones, y, además, el segundo 
al del alcohol; pero en ambos la burguesía hace todos los 
días prosélitos, asimilándose a unos por medio del presu¬ 
puesto, y a otros por medio de la escuela. La división de 
razas, que parece complicar esta clasificación, en realidad 
va neutralizando su influencia sobre el retardo de la evo¬ 
lución social, porque se ha formado entre la raza conquis¬ 
tadora y la indígena una zona cada día más amplia de 
proporciones mezcladas que, como hemos solido afirmar, 
son la verdadera familia nacional; en ella tiene su centro 
y sus raíces la burguesía dominante". 

Tal vez desde los tiempos de Alamán no se había vuelto 
a escribir con visión tan profunda sobre el ser social y el 
sentido del proceso histórico de este complicado país, for¬ 
mado por la reunión de razas, culturas y clases tan diver¬ 
sas; pero orientado de manera irresistible hacia metas de 
unidad que sólo podían alcanzarse mediante la reforma 
de aquel organismo sometido a convulsiones profundas 
y frecuentes. 

Las palabras de Alamán que me parecen dignas de re¬ 
cuerdo en este momento son las siguientes: “En países que 
carecen de homogeneidad en la masa de su población, y 

3 ue por esto más bien que una nación son una reunión 
e naciones de diferente origen y que pretenden tener di¬ 
versos derechos, si esta diversidad no se funda sólo en las 
leyes sino que procede de la naturaleza, las varias castas, 
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abandonadas a sus esfuerzos, no habiendo una de ellas que 
domine legalmente como en los Estados Unidos, más tarde 
o más temprano, acaban por chocar entre sí, si un poder 
superior a todos, sostenido por un prestigio por todos 
igualmente reconocido, no conserva entre ellas el equili¬ 
brio, protegiéndolas sin distinción y sin oprimir a ninguna". 

Es de celebrarse que a través de la mejor figura histó¬ 
rica del partido conservador mexicano se haya hecho el 
análisis del problema básico de la sociedad mexicana. 
Porque esto nos permite, en comparación con las palabras 
de Sierra, medir la distancia que separa a quien apadri¬ 
naba aún la solución colonial —es decir, un monarca como 
alto regulador del equilibrio entre las diversas "naciones" 
reunidas en México—, de quien hacía suya la tesis liberal 
ciue veía en las crisis del siglo xix un correctivo necesario 
de aquella estructura heterogénea y jerarquizada, sin te¬ 
mor a las audacias constitucionales de las minorías avan¬ 
zadas, ni a la sangre y la muerte que vinieron a ser los 
instrumentos de esa que podríamos llamar "remoción 
creadora"; o sea, destrucción consciente de una manera 
político-social impuesta por el contacto del pasado indí¬ 
gena con la colonización europea venida de la católica, 
guerrera y rural España desde principios del siglo xvi; y 
creación —sobre los despojos del poder monárquico, de 
la Iglesia capitalista y terrateniente, y de las viejas clases 
sociales —de una república burguesa, de un gobierno laico 
y de aquella sociedad mestiza que Sierra veía emerger con 
madura aprobación. 

La inevitable asociación del problema interno mexicano 
con las corrientes extranjeras que rodean al episodio de la 
Intervención y del Imperio, da motivo a Sierra para escri¬ 
bir páginas en que sobresalen sus aficiones de historiador 
universal. 

Con la pasión propia del afrancesado intelectual, no 
obstante algunas reflexiones marginales, separa las respon¬ 
sabilidades del pueblo francés de las del gobierno de Napo¬ 
león III, pues estima que "será siempre injusto hacer res¬ 
ponsable a un pueblo entero de las faltas de sus gober¬ 
nantes". 

La conducta del general español Prim le merece caluro¬ 
sos elogios, al grado de que la considera como causa de 
que durmiera el antiguo rencor contra España en el ánimo 
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popular, pues una España nueva se nos había revelado: 
la España del porvenir. 

Es posible que Sierra peque por exceso de entusiasmo 
cuando deriva tales consecuencias de la gestión de Prim; 
pero es interesante que admita esa dualidad tan insistente 
en la literatura política española acerca de las varias Es- 
pañas. El uso de esta distinción en los problemas de 
América se inicia, es verdad, desde el momento de la inde¬ 
pendencia, cuando liberales y conservadores españoles ofre¬ 
cen al público americano sus programas encontrados y un 
caudal de adjetivos para insultarse. Después, al producirse 
el alejamiento de las naciones hispanoamericanas con res¬ 
pecto a la antigua metrópoli, se pierde el interés por hacer 
distingos entre una y otra España. Pero Sierra parece 
revivir dicha tradición, la cual perdura con singular fuerza 
en nuestros días. 

Tal vez sea Sierra el historiador mexicano que haya en¬ 
sayado un examen más amplio de las repercusiones inter¬ 
nacionales que tuvo la defensa de México contra los fran¬ 
ceses. Razona que el triunfo del 5 de mayo de 1862, al 
detener por un año el avance de las tropas francesas, favo¬ 
reció asimismo a los Estados Unidos, empeñados en su 
lucha de secesión; porque adueñado entonces Napoleón 
de México, hubiera podido influir en pro del Sur. Por eso 
afirma Sierra: “El cinco de mayo defendió Zaragoza en 
Puebla la integridad de la Patria mexicana y de la Fede¬ 
ración norteamericana." 

No obstante la atención que concede al factor estadouni¬ 
dense, Sierra muestra mayor interés por el aspecto euro¬ 
peo del problema internacional, pues llega a decir: “Pre¬ 
ciso es convenir en que una guerra con los Estados Unidos 
no fue nunca motivo de temor serio para Francia, porque 
ni creyó en ella, ni su ciega confianza en su poderío militar 
le permitía darle excesiva importancia; los documentos 
publicados lo prueban. Esta complicación fue para los 
franceses motivo de aprensiones, de inquietudes y de apu¬ 
ros cuando la crisis europea les demostró que sería insen¬ 
sato un conflicto que los obligaría a distraer la mayor parte 
de sus recursos aquí: Bismarck, más bien que Seward, 
tenía la clave de la cuestión mexicana". 

La inclinación europeísta de Sierra es insistente; por 
ejemplo, cuando considera a Francia como la primera po- 
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tencia militar del mundo, a los soldados franceses como 
los mejores combatientes, etc. 

En último término, no obstante su patriotismo mexica¬ 
no, herido por la intervención, muestra cierta satisfacción 
íntima al ver engarzada la historia del país en los grandes 
acontecimientos de Europa: "la bandera francesa, enne¬ 
grecida, iba de la tragedia de aquí a la tragedia de allá". 
La resistencia de Juárez derriba, en fin de cuentas, no sólo 
el trono de Maximiliano sino el de Napoleón III, y contri¬ 
buye a la restauración de las repúblicas mexicana y fran¬ 
cesa. En los días del porfirismo era más de lo que se 
necesitaba para despertar el entusiasmo, pues se veía a 
México desempeñando un gran papel histórico mundial. 

No olvida Sierra, sin embargo, la cuota trágica que el 
país hubo de pagar por tomar parte en aquella jornada. 
Comenta, por ejemplo, que el régimen imperial se había 
inventado para nacer cesar la guerra civil, pero había ma¬ 
tado más, incendiado más y amontonado más ruinas en 
tres años de guerra, que los combatientes de medio siglo 
de discordias intestinas. 

La compensación máxima, a juicio de Sierra, era de or¬ 
den político y ético, pues a cambio de más de trescientas 
mil almas perdidas en los campos de batalla y por las 
consecuencias de la guerra, México "había adquirido un 
alma, la unidad nacional". 

Los acontecimientos posteriores de la historia del país 
eran demasiado recientes en la época de Sierra para que 
pudiera verlos bajo una perspectiva histórica holgada. 

Apenas llaman la atención algunos apuntes certeros, co¬ 
mo el relativo a las medidas anticlericales de don Sebas¬ 
tián Lerdo de Tejada, por cuya causa, "todo el elemento 
femenino de la sociedad, que había aplaudido en el adve¬ 
nimiento del señor Lerdo el reinado de la gente decente, 
volvió la espalda al presidente y comenzó con implacable 
tenacidad esa guerra sorda de los salones y las cocinas, 
que ataca y enmohece los más íntimos resortes guberna¬ 
mentales". 

Noticias que adquieren sumo mérito por revelarnos la 
iniluencia social de que gozaba aún el clero después de 
aquellas batallas de los años de la Reforma, que Sierra nos 
ha contado en gran estilo político. 

El intento gubernativo del Presidente de la Suprema Cor- 
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te. Iglesias, arranca de la pluma de Sierra un irónico y 
sagaz juicio, pues dice que parecía tener "todas las apa¬ 
riencias de un pronunciamiento de abogados y literatos". 

Siguen las páginas sobre el general Díaz, no exentas de 
valor dentro del ambiente en que fueron escritas, ni ayunas 
de un realismo que con el tiempo gana terreno sobre las 
obligadas concesiones a la política imperante. 

Habla Sierra del anhelo nacional de hacer imposible otra 
sedición, meta a la que se consagró Díaz para "rescatar 
ante la historia la terrible responsabilidad contraída en 
dos tremendas luchas fratricidas: la sangre de sus herma¬ 
nos le sería perdonada si en ella y de ella hacía brotar el 
árbol de la paz definitiva". Poco después habla, subrayan¬ 
do la palabra, del temor como una de las bases del nuevo 
régimen. 

Pero donde el juicio de Sierra recobra su habitual eleva¬ 
ción es al exponer el problema político creado por la dic¬ 
tadura, o sea, el deterioro de las instituciones democráti¬ 
cas por las que se había luchado desde el advenimiento de 
la independencia. Nos dice: "En suma, la evolución polí¬ 
tica de México ha sido sacrificada a las otras fases de su 
evolución social; basta para demostrarlo este hecho pal¬ 
mario, irrecusable: no existe un sólo partido político, agru¬ 
pación viviente organizada, no en derredor de un hombre, 
sino en torno de un programa". Además: "esa nación que 
en masa aclama al hombre, ha compuesto el poder de este 
hombre con una serie de delegaciones, de abdicaciones si 
se quiere, extralegales, pues pertenecen al orden social, 
sin que él lo solicitase, pero sin que esquivase esta formi¬ 
dable responsabilidad ni un momento; v ¿eso es peligroso? 
Terriblemente peligroso para lo porvenir, porque imprime 
hábitos contrarios al gobierno de sí mismos, sin los cuales 
puede haber grandes hombres, pero no grandes pueblos". 

Alfonso Reves ha dicho que Sierra "tendía, entre el anti¬ 
guo y el nuevo régimen, la continuidad del espíritu, lo que 
importaba salvar a toda costa, en medio del general de¬ 
rrumbe y de las transformaciones venideras". En efecto. 
La Evolución política del pueblo mexicano no termina sin 
incluir dos valiosas páginas asomadas claramente al por¬ 
venir, a la Revolución que tocaba ya a las puertas de aquel 
gastado régimen, al que Sierra inyectaba valiosas energías 
morales. 
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Habla de volver la vida a la tierra, la madre de las razas 
fuertes que han sabido fecundarla, por medio de la irriga¬ 
ción. Piensa en la atracción de inmigrantes de sangre euro¬ 
pea para que se crucen con nuestros grupos indígenas. 
Predica un cambio completo en la mentalidad de éstos por 
medio de la escuela, obra que le parece suprema, urgente 
e ingente, magna y rápida, “porque o ella, o la muerte". 
Quiere convertir al terrígena en un valor social, en el prin¬ 
cipal colono de una tierra intensivamente cultivada. Iden¬ 
tificar su espíritu y “el nuestro" —Sierra parece hablar en 
nombre de la burguesía progresista de su época— por 
medio de la unidad del idioma, de aspiraciones, de amores 
y de odios, de criterio mental y de criterio moral. Encen¬ 
der el ideal de una patria para todos, de una patria grande 
y feliz; crear en suma, el alma nacional. Esta le parecía la 
meta asignada al esfuerzo del porvenir; ése creía ser el 
programa de la educación cívica. Pensaba en la necesidad 
de vencer todos los obstáculos que se opusieran a tan mag¬ 
na obra. Y concluía midiendo la evolución social mexicana 
con el alto canon de la libertad. 

Llegar a ser aptos para ella o condenados a la muerte 
nacional: era el drama y la conclusión que arrancaba la 
conciencia de este gran mexicano de las profundidades de 
nuestra historia. 
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JUSTO SIERRA 


Por Alfonso Reyes. 


Todos los mexicanos veneran y aman la memoria de 
Justo Sierra. Su lugar está entre los creadores de la tra¬ 
dición hispanoamericana: Bello, Sarmiento, Montalvo, Hos- 
tos, Martí, Rodó. En ellos pensar y escribir fue una forma 
del bien social, y la belleza una manera de educación para 
el pueblo. Claros varones de acción y de pensamiento a 
quienes conviene el elogio de Menéndez y Pelayo: "com¬ 
parables en algún modo con aquellos patriarcas . . . que el 
mito clásico nos presenta a la vez filósofos y poetas, atra¬ 
yendo a los hombres con el halago de la armonía para 
reducirlos a cultura y vida social, al misma tiempo aue 
levantaban los muros de las ciudades y escribían en tablas 
imperecederas los sagrados preceptos de la ley". Tales son 
los clásicos de América, vates y pastores de gentes, após¬ 
toles y educadores a un tiempo, desbravadores de la selva 
y padres del Alfabeto. Avasalladores y serenos, avanzan 
por los eriales de América como Nilos benéficos. Gracias 
a ellos no nos han reconquistado el desierto ni la maleza. 
No los distingue la fuerza de singularidad, sino en cuanto 
son excelsos. No se recluyen y ensimisman en las irritables 
fascinaciones de lo individual y lo exclusivo. Antes se 
fundan en lo general y se confunden con los anhelos de 
todos. Parecen gritar con el segundo Fausto: "Yo abro 
espacios a millones de hombres." Su voz es la voz del 
humano afecto. Pertenecen a todos. En su obra, como en 
las fuentes públicas, todos tienen señorío y regalo. 

El último retrato de Justo Sierra, comunicado desde 
Europa a las hojas periódicas, nos lo presenta como era: 
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un gigante blanco. De corpulencia monumental, de rasgos 
tallados para el mármol, su enorme bondad hacía pensar 
a Jesús Urueta en aquellos elefantes a quienes los padres, 
en la India, confían el cuidado de los niños. De los jóve¬ 
nes era el tutor natural, y entre los ancianos era el más 
joven. Viéndole mezclarse a la mocedad, los antiguos hu¬ 
bieran dicho que desaparecía, como el dios Término, entre 
el revoloteo de las Gracias; y viéndole guiar a los otros, a 
veces con sólo la mirada o con la sonrisa, lo hubieran 
comparado con Néstor, de cuyos labios mandaban la sabi¬ 
duría y la persuasión. Todo él era virtud sin afectaciones 
austeras, autoridad sin ceño, amor a los hombres, com¬ 
prensión y perdón, orientación segura y confianza en el 
bien que llegaba hasta la heroicidad. Cierto buen estilo 
zumbón y la facilidad en el epigrama sin hiel, disimulaban, 
para hacerla menos vulnerable, su ternura. 

Su obra de escritor asciende de la poesía a la prosa, 
donde se realiza plenamente para conquistar el primer lu¬ 
gar en nuestras letras: desde la dulzura de las Playeras 
—la canción de pájaro hija de los trinos de Zorrilla—, 
pasando por los arrobamientos de la "donna angelicata” 
aue irradian en los cuentos románticos, hasta los vastos 
alientos del historiador, con aquellos últimos estallidos de 
un genio que se derrotaba a sí mismo en reiteradas apo¬ 
teosis de entusiasmo. En él se descubre aquella dualidad 
propia de los apostolados amables. Tiene lo hercúleo y lo 
alado, como los toros de Korsabad; y se desarrolla ensan¬ 
chándose como el abrazo de una ola. Del lirismo algo 
estrecho de su juventud, su poesía se expande a las elo¬ 
cuencias que tanto le censuraba el ingenioso Riva Palacio. 
Y si su poesía pierde con ello, es porque no ha podido 
adaptarse al crecimiento del hombre interior. Justo Sie¬ 
rra, entonces, ya no puede cantar en verso: se ahoga en la 
plétora. Ha brotado en él un atleta de la simpatía humana 
y del entusiasmo espiritual. El verso se alarga y contor¬ 
siona, y se vuelve prosa. Conserva de la poesía la emoción 
cargada, el gusto dispuesto, la siempre fresca y sana re¬ 
ceptividad de la belleza. Pero se desborda sobre la histo¬ 
ria, el amor y el afán de todos los hombres, para compartir 
sus fatigas y sus regocijos con tan intenso pathos y tan 
honda potencialidad, que acuden al lector las palabras 
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temblorosas de Eneas: "Aquí tienen premio las virtudes, 
lágrimas las desgracias, compasión los desastres." 

Crítico literario un día, su legado es breve, brevísimo, y 
en esto como en muchas cosas se manifestó por un solo 
rasgo perdurable: el prólogo a las poesías de Gutiérrez 
Nájera. Allí la explicación del afrancesamiento en la lírica 
mexicana, la defensa del Modernismo, todo lo cual está 
tratado al margen de las escuelas y por encima de las ca¬ 
pillas. Entre sus contemporáneos no hay crítica que la 
iguale, y dudo que la haya entre los posteriores, aun cuan¬ 
do algo se ha adelantado. El solo estilo de aquel prólogo 
ostenta lujos hasta entonces desconocidos entre nosotros; 
las imágenes tienen vida; las frases, nerviosos resortes; el 
paréntesis sabrosa intención; la digresión, un encanto que 
hace sonreír. Se siente el temor de profanar la tumba 
recién sellada del amigo. En torno a Gutiérrez Nájera, unos 
cuantos trazos fijan nuestra historia literaria. Sobre el 
mismo Gutiérrez Nájera, no creo que pueda decirse más 
ni mejor. 

Su estilo, después, gana en fuerza y en sobriedad. Re¬ 
nuncia a la sonrisa y a la gracia turbadora. Va en pos de 
la cláusula de oro, esculpe sentencias. Es ya el estilo, como 
lo quería Walter Pater, para seducir al humanista satu¬ 
rado de literatura, reminiscencias, casos y cosas. Su ora¬ 
toria, aun en los discursos oficiales, está cruzada por todas 
las preocupaciones filosóficas y literarias de su tiempo. Es 
el primero que cita en México a D'Annunzio y a Nietzsche. 
En sus discursos hay un material abundante de estudios y 
meditaciones, y el mejor comentario acaso sobre sus em¬ 
peños de educador. En la obra histórica, el estilo, sin ba¬ 
jar nunca en dignidad, revela por instantes cierto apresu¬ 
ramiento, no repara en repeticiones cercanas, amontona 
frases incidentales, a veces confía demasiado el sujeto de 
los períodos a la retentiva del lector. El autor parece es¬ 
poleado por un vago presentimiento, por el afán de sacar 
cuanto antes el saldo de una época cuyo ocaso hubiera 
adivinado. Pero si hay momentos en que escribe de prisa, 
puede decirse que afortunadamente siempre pensó despa¬ 
cio. Todo lo cual comunica a la obra cierto indefinible 
ritmo patético. 

El escritor padeció sin duda bajo el peso de sus labores 
en el Ministerio de Instrucción Pública. Su nombre queda 
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vinculado a la inmensa siembra de la enseñanza primaria 
que esparció por todo el país. Continuador de Gabino 
Barreda —aquel fuerte creador de la educación laica al 
triunfo de Benito Juárez, triunfo que vino a dar su orga¬ 
nización definitiva a la República—, Justo Sierra se mul¬ 
tiplicó en las escuelas, como si, partido en mil pedazos, 
hubiera querido a través de ellos darse en comunión a las 
generaciones futuras. Hacia el final de sus días, coronó 
la empresa reduciendo a nueva armonía universitaria las 
facultades liberales dispersas, cuya eficacia hubiera podido 
debilitarse en la misma falta de unidad, y complementó 
con certera visión el cuadro de las humanidades modernas. 
Puede decirse que el educador adivinaba las inquietudes 
nacientes de la juventud v se adelantaba a darles respuesta. 
El Positivismo oficial había degenerado en rutina y se mar¬ 
chitaba en los nuevos aires del mundo. La generación del 
Centenario desembocaba en la vida con un sentimiento de 
angustia. Y he aquí que Justo Sierra nos salía al paso, 
como ha dicho uno de los nuestros —Pedro Heríquez 
Ureña— ofreciéndonos "la verdad más pura y la más 
nueva". Una vaga figura de implorante —nos decía el 
maestro— vaga hace tiempo en derredor de los templos 
serenos de nuestra enseñanza oficial: la filosofía; nada más 
respetable ni más bello. Desde el fondo de los siglos en 
que se abren las puertas misteriosas de los santuarios de 
Oriente, sirve de conductora al pensamiento humano, cie¬ 
go a veces. Con él reposó en el estilóbato del Partenón 
que no habría querido abandonar nunca; lo perdió casi 
en el tumulto de los tiempos bárbaros, y reuniéndose a él 
y guiándole de nuevo, se detuvo en las puertas de la 
Universidad de París, el alma mater de la humanidad pen¬ 
sante en los siglos medios. Esa implorante es la Filosofía, 
una imagen trágica que conduce a Edipo, el que ve por los 
ojos de su hija lo único que vale la pena de verse en este 
mundo: "lo que no acaba, lo que es eterno". De esta suerte, 
el propio Ministro de Instrucción Pública se erigía en ca- 

C itán de las cruzadas juveniles en busca de la filosofía, 
aciendo suvo y aliviándolo al paso el descontento que 
por entonces, había comenzado a perturbarnos. La Revo¬ 
lución se venía encima. No era culpa de aquel hombre; 
él tendía, entre el antiguo y el nuevo régimen, la continui¬ 
dad del espíritu, lo que importaba salvar a toda costa, en 
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medio del general derrumbe y de las transformaciones 
venideras. 

Yo no lo encontré ya en la cátedra, pero he recogido en 
mis mayores aquella sollama del fuego que animaba sus 
explicaciones orales y que trasciende vividamente hasta 
sus libros. Ya dejé entender que el historiador, fue, en él, 
un crecimiento del poeta, del poeta seducido por el espec¬ 
táculo del vigor humano que se despliega a través del tiem¬ 
po. Romántico por temperamento y educación, para él 
seguía siendo la Revolución Francesa, clave de los tiempos 
modernos, la hora suprema de la Historia. Este era el ca¬ 
pítulo que estaba siempre dispuesto a comentar, la lección 
que tenía preparada siempre. En lo que se descubren sus 
preocupaciones de educador político. Aquí convergían las 
enseñanzas de los siglos, heredadas de una en otra época 
como una consigna de libertad. 

El alumno, entregado a las apariciones que él iba susci¬ 
tando a sus ojos, confiándose por las sendas que él iba 
abriendo en los campos de la narración, al par que escu¬ 
chaba un comentario adecuado y caluroso, sufría magne¬ 
tismo de los pueblos, y le parecía contemplar panorámica¬ 
mente (como por momentos se ven los guerreros de la 
1 liada) el hormiguero de hombres que se derraman de 
norte a sur, el vuelo de aves por la costa africana, que 
más tarde se desvían con rumbo al mar desconocido. El 
maestro creía en el misticismo geográfico, en la atracción 
de la tierra ignota, en ansia de encontrar al hombre austral 
de hielo o al hombre meridional de carbón con que soña¬ 
ban las naciones clásicas, en el afán por descubrir las 
montañas de diamante, las casas de oro y de marfil, los 
islotes hechos de una sola perla preciosa, centelleantes 
hijos del Océano, con que soñaba la gente marinera en la 
Era de los Descubrimientos. El imán de la escondida Tulel 
como en Séneca; el imán de las constelaciones nuevas, co¬ 
mo en Heredia, también han sido motores de la Historia. 
Los aventureros que buscaban la ruta de las especias 
saludaban con igual emoción la gritería de las gaviotas 
que anunciaban la costa, o la deslumbrante Cruz del Sur 
que parece cintilar, como augurio, desde los profundos 
sueños de Dante. La Historia se unificaba en el rumor 
de una gigantesca epopeya; la tierra aparecía abonada con 
las cenizas de sus santos y de sus héroes; los pueblos na- 
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cían y se hundían, bañados en la sangre eficaz. Así el 
relato se enriquecía con las calidades de evocación e inter¬ 
pretación de aquel estupendo poeta que, para mejor expre¬ 
sarse, había abandonado el silabario del metro y de la rima. 
Maestro igual de la historia humana, ¿cuándo volveremos 
a tenerlo? 

Evocación e interpretación, la poesía de la Historia y la 
inteligencia de la Historia: nada faltaba a Justo Sierra. 
Su mente es reacia al hecho bruto. Pronto encuentra la 
motivación, desde el estímulo puramente sentimental hasta 
el puramente económico, pasando por el religioso y el po¬ 
lítico. La Historia no es sólo una tragedia, no le basta 
sacudir la piedad y el terror de los espectadores en una 
saludable catharsis. La Historia es un conocimiento y una 
explicación sobre la conducta de las grandes masas huma¬ 
nas. A ella aporta Justo Sierra una información sin des¬ 
mayos, y un don sintético desconcertante en los compen¬ 
diosos toques de su estilo. Así, en la historia mexicana, 
resuelve en un instante y con una lucidez casi vertiginosa 
algunos puntos que antes y después de él han dado asunto 
a disquisiciones dilatadas. La densidad de la obra, el gran 
aire que circula por ella, la emparientan con las alt 
construcciones a la manera de Tocqueville. Justo Sierra 
descuella en la operación de la síntesis, y la síntesis sería 
imposible sin aquellas sus bien musculadas facultades es¬ 
téticas. La síntesis histórica es el mayor desafío a la 
técnica literaria. La palabra única substituye al párrafo 
digresivo; el matiz de certidumbre —tortura constante de 
Renán— establece la probidad científica; el hallazgo artís¬ 
tico comunica por la intuición lo que el entendimiento sólo 
abarcaría con largos rodeos. Dentro de las dimensiones 
modestas de un libro de texto, la Historia General de Jus¬ 
to Sierra, acumula una potencia de veinte atmósferas. 
Sólo peca por superar la capacidad media de los lectores 
a quienes se destina. En verdad, obliga a detenerse para 
distinguir todos los colores fundidos en el prisma. Como 
diría Víctor Hugo (evocación grata a Justo Sierra), el 
escritor suscita una tempestad en el tintero. Y como la 
buena prosa nos transporta en su música, todavía recuerdo 
que, en mis tiempos, los muchachos de la Preparatoria 
—sin duda para esquivar el análisis— se entreganan a las 
facilidades de la memoria y dejaban que se fes pegaran 
solos aquellos párrafos alados. Tal vez la Historia Ge- 
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neral, para los fines docentes, necesita de la presencia de 
Justo Sierra, como la Universidad por él fundada —y en¬ 
tregada después a tan equívocos destinos— lo necesitaría 
en su gobierno. 

A menos que sea un inventario de hechos inexpresivos, 
el ensayo histórico deja traslucir, consciente o inconscien¬ 
temente, el ángulo de visión del historiador y el lenguaje 
mental de su época, visión y lenguaje que contienen una 
representación del mundo. Toda verdadera historia, dice 
Croce, es contemporánea; aparte de que es un vivir de 
nuevo, en esta época, el pasado de la Humanidad. Pero, 
dentro de este imperativo psicológico, cabe encontrar una 
temperatura de ecuanimidad y equilibrio que, sin disimu¬ 
lar las inclinaciones filosóficas del autor, alcance un valor 
de permanencia, de objetividad, de verdad; un planteo 
honrado de los problemas que hasta deje libertad al disen¬ 
timiento de los lectores; y más si se acierta con los pulsos 
esenciales en la evolución de un pueblo, como acontece 
con Justo Sierra cuando construye la historia de la patria. 

En Justo Sierra, el historiador de México merece consi¬ 
deración especial. "Nos quedan —decía Jesús Urueta— 
sus fragmentos venerables de historia patria, tan llenos de 
ciencia, de arte y de amor, entre los que sobresale un 
tomito para los niños, que si para éstos es un encanto, es 
una joya para los viejos". Este juicio sería impecable si 
la palabra "fragmentos" no indujera a error, por cuanto 
parece significar que se trata de una obra incompleta, y 
si el giro mismo de las frases no pareciera dar preferencia 
sobre la evolución política del pueblo mexicano a cierto 
epítome infantil. 

Verdad es que este epítome es un libro de calidad rara 
y acaso único en su género. Como toda obra de sencillez, 
es la prueba de un alto espíritu. Enseñar la historia a los 
niños como él la enseña, sin acudir a los recursos tan 
amenos como dudosos del "salto de Alvarado" y el llanto 
de la "noche triste", es tener más respeto para el alma 
infantil del que suelen tener las madres que educan a sus 
criaturas con la superstición y el miedo; sortear el escollo 
de la indecisión y dar la verdad averiguada, imbuida de 
amor al propio suelo, es tener el mejor título a la gratitud 
nacional. Aun en las leyendas que acompañan a las lámi¬ 
nas del epítome hav lecciones de evidencia histórica y en¬ 
señamiento intachables. 
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Pero nada es comparable a la majestuosa evolución po¬ 
lítica del pueblo mexicano. 

México: Su evolución social, es obra compuesta en las 
postrimerías del régimen porfiriano, para presentar el 
proceso del país desde sus orígenes hasta lo que se consi¬ 
deraba como la meta de sus conquistas. Pero las páginas 
de Justo Sierra (lo hemos adelantado al hablar de su 
estilo) se estremecen ya con un sentimiento de previsión; 

. se ha llegado a una etapa inminente; urge sacar el saldo, 
hay que preparar a tiempo el patrimonio histórico antes 
de que sobrevenga la sorpresa. 

Dejando de lado las obras de mera investigación, tan 
eximias como las de José Fernando Ramírez, Icazbalceta 
u Orozco y Berra (éste ha envejecido por el adelanto ulte¬ 
rior de nuestra arqueología); exceptuando los ensayos his¬ 
tóricos de otro carácter, destinados a otros fines y que no 
podrían ofrecerse como síntesis popular —tales Tos de 
Alamán o Mora— la evolución política ocupa un lugar 
único, a pesar del tiempo transcurrido desde el día en que 
la escribió. A su lado, las demás obras de su género re¬ 
sultan modestas. Podrán completarla en el relato de he¬ 
chos posteriores —pequeño apéndice de tres o cuatro 
lustros sobre una extensión de más de cuatro siglos—, 
pero no logran substituirla. Algunas de estas obras, al lado 
de la de Sierra, hasta parecen extravíos, sutilezas o diva¬ 
gaciones personales al margen de la Historia, empeños vio¬ 
lentos por ajustar nuestras realidades a una teoría deter¬ 
minada. Muchos han espigado en Sierra, pero exagerando 
hasta la paradoja lo que en él era un rápido rasgo expre¬ 
sivo. La sacudida revolucionaria acontecida después, ejer¬ 
ce una atracción irresistible sobre los problemas inmedia¬ 
tos, invita a la propaganda y a la polémica, y puede per¬ 
turbar el trazo de ciertas perspectivas fundamentales. 
Justo Sierra nos da la historia normal de México. Por su 
hermoso y varonil estilo, su amenidad, la nitidez de su 
arquitectura y su buena doctrina despierta el interés de 
todos y está llamada a convertirse en la lectura clásica 
para la juventud escolar y para el pueblo. No es una ciega 
apología; no disimula errores que, al contrario, importa 
señalar, a algunos de los cuales por primera vez aplica el 
ente. Pero un vigor interpretativo y la generosidad que 
la anima, hacen de ella, en cierto modo, una justificación 
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del pueblo mexicano. Quien no la conozca no nos conoce, 
y quien la conozca difícilmente nos negará su simpatía. 

Sin espíritu de venganza —nunca lo tuvo— contra el 

C artido derrotado; sin discordias, sin un solo halago a lo 
ajo de la pasión humana; sin melindres con la cruel 
verdad cuando es necesario declararla, esta historia es un 
vasto razonamiento acompañado por su coro de hechos, 
donde el relato y el discurso alternan en ocasiones opor¬ 
tunas; donde la explicación del pasado es siempre dulce, 
aun para fundar una censura; donde no se juega con el 
afán y el dolor de los hombres; donde ni de lejos asoma 
aquella malsana complacencia por destruir a un pueblo; 
donde se respeta todo lo respetable, se edifica siempre, se 
deja el camino abierto a la esperanza. La paulatina depu¬ 
ración del liberalismo mexicano no es allí una tesis de 
partido, sino una resultante social, un declive humano. 

Abarca la evolución política desde los remotos orígenes 
hasta la época contemporánea del autor, vísperas de la 
Revolución Mexicana. Los orígenes han sido tratados con 
sobriedad, con prescindencia de erudiciones indigestas, con 
santo horror a los paralelos inútiles, despeñadero de nues¬ 
tra arqueología hasta entonces, y sobre todo, con entendi¬ 
miento y lucidez; siempre, junto al hecho, la motivación 
y la explicación. Ahora bien; la historia precortesiana 
apenas arriesgaba en tiempos de Sierra sus primeros pasos 
y es toda de construcción posterior. El lector debe tenerlo 
en cuenta, y leer esos primeros capítulos con la admiración 
que merece un esfuerzo algo prematuro por imponer el 
orden mental a una haz de noticias dispersas; pero adver¬ 
tido ya de que aquellas generalizaciones no siempre pue¬ 
den mantenerse a la luz de investigaciones ulteriores. De 
entonces acá la arqueología mexicana ha sido rehecha, 
aunque por desgracia no haya llegado ya el momento de 
intentar otra síntesis como la de Sierra, síntesis indispen¬ 
sable en toda ciencia, sea hipótesis de trabajo o sea resu¬ 
men de las conclusiones alcanzadas. Por lo demás, la apre¬ 
ciación humana y política de Sierra sobre el cuadro de las 
viejas civilizaciones queda en pie; queda en pie su visión 
dinámica sobre aquel vaivén de pueblos que se contaminan 
V entrelazan; queda en pie su clara percepción de que el 
imperio mexicano, decadente en algunos rasgos, distaba 
mucho de ser un imperio del todo establecido v seguro. 

La época contemporánea fue tratada con toda respe- 
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tuosa inquietud y con la diligente afinación moral de quien 
está disecando cosas vivas y tiene ante sí el compromiso 
libremente contraído, de la verdad. Justo Sierra no in¬ 
curre, ni era posible en nuestros días, en aquel inocente 
delirio de que es víctima insigne Ignacio Ramírez y mucho 
más obscura el P. Agustín Rivera (el cual escribía la his¬ 
toria por “principios") para quienes Cuauhtémoc y Cui- 
tláhuac son los padres directos de nuestra nacionalidad 
moderna. Pero Justo Sierra da al elemento indígena lo que 
por derecho le corresponde como factor étnico, se inclina 
conmovido ante un arrojo que mereció la victoria, y pone 
de relieve aquella solidaridad misteriosa entre todos los 
grupos humanos que, a lo largo del tiempo, han contestado 
al desafío de la misma Naturaleza, desecando lagos y pan¬ 
tanos, labrando la tierra y edificando ciudades. Lleno de 
matanzas y relámpagos, el cuadro trágico de la conquista 
pasa por sus páginas con la precipitación de un terremoto 
entre cuyos escombros se alzaban barricadas y se discu¬ 
rrían ardides. Y viene, luego el sueño fecundo de la época 
colonial, preñado del ser definitivo, donde la*| sangres 
contrarias circulan en dolorosa alquimia buscanilo el sa¬ 
cramento de paz. 

Mas por sobrio y lúcido que sea, para su tiempo, el estu¬ 
dio de la época antigua; por pudoroso y justiciero que 
aparezca el de la conquista, o por sugestivo y rico que 
resulte el de la colonia, ninguna de estas partes iguala en 
la evolución política a la época moderna, al México propia¬ 
mente tal, cumpliéndose otra vez aquí la consigna ¿le edu¬ 
cador político que este historiador lleva bajo su manto, y 
cumpliéndose también el sentido contemporáneo, la pro¬ 
yección actual de toda verdadera resurrección del pasado. 
Aplicación del evolucionismo en boga o mejor de aquella 
noción del progreso grata al siglo xix; metamorfosis his¬ 
tórica de aquella teoría tísica sobre la conservación de la 
energía (el trabajo acumulado es discernible en cualquiera 
de sus instantes), todo ello, que perturbaría las perspec¬ 
tivas en pluma menos avisada, parece allí decir, con la 
hipótesis finalista, que el pasado tiene por destino crear 
un porvenir necesario y que en el ayer, el momento más 
cercano es el que nos llega más rico de lecciones. Al abor¬ 
dar el período de la independencia, el foco del historiador 
se acerca como si quisiera ver cada vez más a fondo y con 
mayor claridad. El episodio más reciente trae más arrastre 
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adquirido. Justo Sierra lo prefiere a todos, porque él es 
un educador; y acaso por eso sea el más cabal de los histo¬ 
riadores mexicanos. "La Historia —ha dicho— a riesgo de 
ser infiel a su aspiración de ser puramente científica, es 
decir, una escudriñadora y coordinadora impasible de 
hechos, no puede siempre desvestirse de su carácter moral". 

Una virtud suprema ilumina la obra histórica de Justo 
Sierra, la veracidad, la autenticidad mejor dicho. Todo en 
ella es auténtico, todo legítimo y sincero, resultado de una 
forma del alma, y no condición exterior y yuxtapuesta: sus 
directrices mentales, que en otros parecerían posturas en 
busca de la economía del esfuerzo; su liberalismo, su con¬ 
fianza en la democracia, su interés por la educación ("Oh 
—exclama Justo Sierra— si como el misionero fue un 
maestro de escuela, el maestro de escuela pudiera ser un 
misionero", palabras en que está todo el plan educativo 
que nos trajo la Revolución) sus desbordes de emoción que 
en otros resultarían inoportunos y aquí fluyen como al 
empuje de una verdadera necesidad; su expresión retórica, 
que en oMos sonaría algo hueca y aquí aparece íntimamente 
soldada al giro de los pensamientos. Auténticas la inten¬ 
ción, la idea, la palabra. Auténtico el desvelo patriótico 
que lo inspira. En el fondo de la Historia, busca y encuen¬ 
tra la imagen de la patria, y no se siente desengañado. 
Era todo lo que quería. 

Cuando funda la Escuela de Altos Estudios, dice así: 
"Nuestra ambición sería que en esa escuela se enseñase a 
investigar y a pensar, investigando y pensando, y que la 
substancia de la investigación y el pensamiento no se cris¬ 
talizasen dentro de las almas, sino que esas ideas constitu¬ 
yesen dinamismos permanentes traducibles en enseñanza 
y en acción; que sólo así los ideales pueden llamarse fuer¬ 
zas. No quisiéramos ver nunca en ella torres de marfil, 
ni vida contemplativa, ni arrobamientos en busca del me¬ 
diador plástico; eso puede existir y quizá es bueno que 
exista en otra parte: no allí, allí no... Nosotros no que¬ 
remos que en el templo que se erige hoy se adore a una 
Atenea sin ojos para la humanidad y sin corazón para el 
pueblo dentro de sus contornos de mármol blanco; quere¬ 
mos que aquí vengan las selecciones mexicanas en teorías 
incesantes para adorar a la Atenas Promakos, a la ciencia 
que defiende a la patria." Cuando estas palabras se escri- 
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bieron, no se había inventado aún la falsificación de la 
ciencia al servicio de intereses bastardos, ni se había abu¬ 
sado de los estímulos patrióticos al punto de que inspiren 
recelo. Hay que entender aquellas palabras en toda su 
pureza, en su prédica de creación humana, sin sombra de 
agresividad ni de fraude. Y hay que tener muy presente 
que las respalda toda la existencia inmaculada de este gran 
mexicano. 

Pudiera pensarse que esta historia, suspendida en los 
umbrales de la Revolución, necesita ser revisada en vista 
de la Revolución misma. No: necesita simplemente ser 
completada. En ella están todas las premisas que habrían 
de explicar el porvenir, lo mismo cuando juzga el estado 
social del indio que del mestizo y del criollo; y el candor 
mismo con que fue escrita es la mejor garantía de que no 
hace falta torcer ni falsificar los hechos para comprender 
el presente. Cuando Justo Sierra se enfrenta con los erro¬ 
res heredados de la Colonia —y los peores de todos, aqué¬ 
llos que se han incorporado en efectos del carácter nacio¬ 
nal— dice así: Desgraciadamente esos hábitos congénitos 
del mexicano han llegado a ser mil veces más difíciles de 
desarraigar que la dominación española y la de las clases 

f >rivilegiadas por ella constituida. Sólo el cambio total de 
as condiciones del trabajo y del pensamiento en México 
podrán realizar tamaña transformación." La evolución 
política de Justo Sierra sigue su marcha, como sigue en 
marcha la inspiración de su obra. No digáis que ha muer¬ 
to. Como aquel viajero de los Cárpatos, va dormido sobre 
su bridón. La gratitud de su pueblo lo acompaña. 
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LA CIUDAD DE PARIS RECIBE LA ESTATUA 
DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


DISCURSO DEL SEÑOR MIGUEL CALDAGUES, PRESIDENTE DEL CON¬ 
SEJO MUNICIPAL DE LA CIUDAD DE PARÍS, DURANTE LA CEREMO¬ 
NIA DE ENTREGA OFICIAL DEL BUSTO DEL MAESTRO MEXICANO 
JUSTO SIERRA, EN LA PLAZA DE AMÉRICA LATINA, DE LA CAPITAL• 
DE FRANCIA, EL 12 DE OCTUBRE DE 1967. 


La ciudad de París acoge con gratitud el presente que 
se ha dignado hacerle el Gobierno de México en un gesto 
amistoso, cuya importancia está marcada, señor Ministro, 
por vuestra presencia. 

Nadie sin duda está mejor calificado que usted, señor 
Ministro, para entregarnos el busto de Justo Sierra, no 
solamente porque él na sido uno de vuestros predecesores 
en las altas funciones gubernamentales que son las vues¬ 
tras; no solamente porque como él, sois un escritor de 
gran reputación, sino también porque habéis dirigido ma¬ 
gistralmente la publicación de sus Obras Completas, cuan¬ 
do la celebración ael centenario de su nacimiento. 

Que el Ministro y el especialista de Justo Sierra com¬ 
partan la gratitud sincera de París. 

En esta plaza, dedicada por nuestra capital a la Amé¬ 
rica Latina, donde, alrededor de la estatua de Bolívar, el 
Libertador, las efigies de ilustres intelectuales forman co¬ 
mo un círculo familiar, todos los aquí reunidos, mexicanos 
y franceses, no podemos sino regocijarnos de ver desde 
ahora figurar a Justo Sierra. 

Acabáis, señor Ministro, de hablarnos de una manera 
cautivante, y sería temerario pretender, después de vos. 
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agregar rasgos al retrato del hombre, o notas al análisis 
de la obra, tal como los habéis presentado. 

En mi carácter de representante y portavoz de la ciudad 
de París, me será permitido, sin embargo, subrayar cuán 
atractiva nos parece la personalidad de este escritor, que 
representa un papel tan importante en la evolución espi¬ 
ritual de México y que fue —su correspondencia con Víc- 
’tor Hugo lo testimonia— un amigo apasionado de Francia. 

Augusto Comte, que tuvo influencia señalada sobre cier¬ 
tas etapas del pensamiento de Justo Sierra, ha escrito una 
frase célebre: "Los muertos gobiernan a los vivos." Verdad 

Í jrofunda en la medida en que las orientaciones fijadas por 
os grandes desparecidos continúan siendo fecundas para 
las generaciones que los siguen. 

Ahora bien: este fue el caso de Justo Sierra, en quien, a 
las diversas actividades de periodista, profesor, magistra¬ 
do, historiadoi se agregan las de escritor y político, pues 
según sabemos, se consagró a la reforma educativa de 
México, y preparó firmemente los caminos al ejemplar 
desarrollo contemporáneo de este país, en el plano de la 
enseñanza y de la cultura. 

Es por lo tanto con placer, que la Municipalidad de Pa¬ 
rís ha aprovechado la ocasión de rendir homenaje a la 
memoria de Justo Sierra, y es con diligencia y satisfacción 
que tomo posesión, en nombre de los parisienses, del busto 
que nos entregáis, señor Ministro, y que será para nosotros 
un nuevo símbolo de la amistad que une a nuestro dos 
países por el corazón y el espíritu. 


t 
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